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AVISOS NACIONALES MÉDICO-FABMACÉUTICOS.
A LOS PROFESORES D I  LA CIENCIA DE CORAR.

OID, COMPASEEOS.

Centenares de cartas de todas las 
provincias de España nos demuestran 
qae hemos acertado en lo que os pro­
metimos al empezar en Lnero estos 
avisos médico~farmacéuiicos, y ni uno 
solo de vosotros ha visto defraudado el 
objeto que os propusisteis al recetar 
los medicamentos que hemos expuesto 
rt vuestra consideración; medicamen­
tos heroicos basados en la ciencia y 
sancionados por la esperiencia, y como 
tales de acción fija y  verdadera; m edi­
camentos producto de médicos obser­
vadores, y á los que sólo hemos con- 
tribuido como farmacéuticos para que 
su integridad y su oportunidad les hi­
cieran útiles á los enfermos y beneñ 
ciosos ai médico.

Ya no hay médico que dude un ins­
tante en aplicar la Dentxcma iufulible 
para todas las conliogeticias peligrosas 
da la dentición de ivs n.ños, pues prácti­
camente se han convencido de que esas 
mortandades coutíuuaa de niños, en el 
período da la dentición, no tteuen lu­
gar allí donde se usa la Deniicini, que 
es la salvación segura del niño, aun en 
el momento de la agoLÍa, y ni uno solo 
muere si se aplica oportuna y resuelta­
mente, tanto más cuanto el medica- 
menio es compatible con cualquiera 
otrr. medicación y con t<da clase de 
aüiueatus, y es completamente mocea 
te, sieudo además lórniula de uu mé­
dico español que se propuso, lugiáudo 
lo, hacer olvidar cuanto del extranjero 
nos endosaban en HÜund.incia cou el 
m<smu objeto, pero con éxito muy va­
riable. La.- madres quedan agradecidí­
simas al notar el efecto maravilloso de 
la UfuUana, pues sobre sa var de una 
muerte segura a .sus hijos, facilita -a 
salida y desarrollo de la dentadura, de 
V o l v i e n d o  la salud a los niños, quitán­
doles el martirio de los dolores de las 
encías, del fuego de la erupción deuta 
ria, de los traetornos dei estómago y 
vientre vómitos, diarrea, convulsiones 
epilépticas o alferecía, el eucantjamien- 
to y todos los accidentes y consecuen­
cias de la dentición penosa ó difívil. 
Beaparece la baba y se reaniman los 
niños al benéfico influjo de la henttet- 
7tu Caja con 18 dosis para seis dias, 
mañana, medio dia y tarde, un papeli- 
to en un poco de agua, caldo, leche, 
almíbar ó'cwsa análoga, cuesta 12 rs., y 
se remite certificada por 16 rs., y dos 
cajas se remiten por 30 rs , que es lo 
más que suele necesiUir la dentición 
por peligrosa ó difícil que sea. Hay 
también el jarabe de la deniicion para el 
sistema oe frotación de las encías, y 
para los niños que se resisten á tomar 
cueída 8 I s. el frasco, y se remite por 
4 rs. mas. El éxito de la Vent-cma es 
innegab-e, porque sus efectos se notan 
por luuiueutus. Madrid, calle de Ponte- 
jos, núm. ü, botica de Pablo Fernandez 
Izquierdo.

pecialidades han salido á luz es la úni 
ca que resiste la crítica más severa, 
porque ante los hechos no hay oposi­
ción posible. Sola ya esta especialidad, 
por haber vencido en innumerables 
competencias que se han presentado á 
disputar las doce mil cajas que por tér­
mino medio se expenden cada año, re ­
petiremos lo ya sabido, y es que se cu­
ran de un modo infalible toda clase de 
intermitentes ordinarias y rebeldes, co­
tidianas, iercionas y cnortanas, sin fallar 
un solo caso, que se toman sin precau­
ciones ni privaciones de clase alguna, 
incluso el mojarse ó bañarse, comer, 
trabajar, etc ; y por último, que no sólo 
no causan daño ni dejan consecuencias 
sensibles, sino que extinguen las com ­
plicaciones de un largo sufrimientode 
calenturas. Caja con 81 píldoras para 
rebeldes, á 24 rs., y  de 40 píldoras para 
ordinarias, á 12 rs , y con 3 rs. más se 
remiten certificadas. Por 114 rs. se re­
miten certificadas á los que hayan de 
reexpenderlas seis cajas grandes ó doce 
chicas, ó seis chicas y tres grandes. 
Pedidos en Madrid á Pablo Fernandez 
Izquierdo, calle de Pontejos, 6, botica, 
v ea  Calzada de O.opesa, provincia de 
Toledo, á Justo Fernandez Izquierdo. 
En provincias nuestrus corresponsales.
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B r o m ld r s lo  d e  q n ln in s .

Después de doce años de constante 
éxito, no hay módico que al tratarlas 
intermiienies rebeldes no eche mano de 
las Pildoras febrífugo infalibles de fe r - 
Qiindez Izquierdo, que de cuentes es- 

2

Varios médicos nos exigieron que tu­
viéramos este nuevo medicamento, de 
que se ha ocupado la prensa médica, y 
lo diéramos forma por ser útilísimo en 
las afecciones congestivas y febriles 
que recaen sobre el sistema nervioso; 
ueui algias neuritis, neurosis irrituti- 
vas, hiperhemias encefálicas, etc.; «n 
li.s vómitos incoercibles, fluxiuiies vis 
cerale> ó articulares, de origen diatésico
ó no, fiebres sintomátuaa, etc ; en di­
ferentes estados murbusus iiiteriniteu- 
tes, remi entesó continuos, de un ca­
rácter irntalivo ó infiamatono, níwai 
gias torig-̂ aiivus periódicas, cotidianas, 
vespertinas, que se producen ó exaspe­
ran por el calor; en las formas pseudo- 
lutermitentes ae los aucdenles febri­
les á frtgure, y para hacer descender las 
curvas de los f,ar,.x srni>s en el curso de 
las liebres sintomáticas de lesiones vis 
ceralbs, tales cuino la lubercumst.- pui- 
mu7ior: calma cefá>eas y congestiones 
encefálicas, modera fluxiones viscera­
les ó articulares diuteuicas, de origen 
reomáticu ó gotoso, y en las ligadas á 
desordenes anatómicos y funcionales 
del sistema nervioso.

Se emplea el brumídrato de quinina 
para combatir las intermitentes rebel­
des y en los paroxismos y accesos fe 
briles bien caracterizadas en el curso 
de afecciones piréticas, ya benignas, 
ya de naturaleza infectiva.

Se empleé al uia en dos dósis, maña­
na y nuche, de 8 á 18 granos, bastando 
de dos á cinco dias de tratamiento. Por 
eso lo (-frecemos en gránulos de á gra­
no. Caja con cíen granulos, rs., y 
por 3 rs. más se remite certificada.

Tenemos también el bisulfato de qui­
nina, que espeudemos á 16 rs. escrú­
pulo en pildoras, en rama ó en papeles,
según el médico lo recete.

oo o
Disponemos del más puro y superior 

sulfato de quinina, á medio real grano,

en cualquiera forma 
médico.

que lo recete el

Tenemos el de quinina (áci­
do salicílico y quinina) en combina­
ción, que reúne grandes ventajas en el 
tratamiento de las tifoideas, y cuantas 
afecciones febriles é infectivas l equie-:- 
ren un poderoso antiséptico. El salici- 
lato de quinina es bastante caro, y lo 
expendemos á razón de un real grano, 
ó veinte reales gramo, y lo general en 
su uso es un gramo por dia en dos á 
cuatro dósis.

El deido salicilico, nuevo medicamen­
to, del que en los números anleriores 
hemos dicho cuanto de él se sabe hoy, 
es también un antiséptico poderoso usa­
do en todas las afecciones infectivas, 
como viruela , sarampión , escarlata, 
herpes, afecciones de la piel, úlceras 
llagas, lesiones superficiales y profun­
das, etc., teniéndolo dispuesto en todas 
las formas. Jarabe salicílico, 8 rs. fras­
co, Pastillas salícilicas, 8 rs. caja Grá­
nulos salicíticos, caja de 10 y 16 reales. 
Vino salicílico, frasco 20 rs. Espíiitu 
salicílico, frasco <2 rs., y para ei este- 
rioT ó tópico el Hidrolado salicílico al
bórax, frasco 18 rs., para lavatorios,
infecciones, compresas, etc. Sacaruro 
salicílico, caja 6 rs., especie de colirio 
seco para las ulceraciones ae la boca. 
Melito salicílico para barnizar ulcera­
ciones de la boca , frasco 8 rs. Cold- 
cream saliríiico, especie de pomada 
para erupciones y planchuelas en úica- 
ras, etc., frasco 8 rs. Ampo salicílteuó 
polvo saliciladu impalpable y desinfec­
tante para escocidos, escoriaciones, ele., 
caja 8 is.; y por ultimo, el Aigodon saii- 
ci'uiío, que ja  se usa en vez de hilas 
para las curas de todas clases, no ue- 
cesitaudo ceratos ni otra medicación 
para curarse, y le hay al 3 por 100 ó 
poco cargado, paquetes de 4 y 12 rs.. J 
al l o  por lO Ü  o muy cargado,paquetes 
de 6 y 18 rs.

M onobrom itro d e  a lean for.

Sabido es, ja  no sólo por lo que han 
publicado los periódicos científicos, si- 
üo porque lo han esperimeatauoy apli­
can dioriarneute la m ajoiía de ios mé­
dicos cou buen éxito, que el Aounfor 
motiohomado de Würiz es el gran espe* 
ciüco de todas las enfermedades ner­
viosas agudas y crónicas, leves y gra­
ves, como sedativo sin igual, hipnótico 
y antiespasmódico eficacísimo Espe­
cialmente se aplica en ei dolirium tre-
meni, ^insomnio, corea ó baile de San

el

Vito, convulbioues, hibtóríco, tembló 
res y palpitaciones histéricas, epilep 
sid, disnea, neuralgia, poluciones noc 
turnas, afecciones del corazón; y ese 
gran medicamento de touas las afeccio­
nes de los. órganos géoilo-urinarios Y 
de ios dolores de toda» clases, inclusos 
los de las articulaciones. Cada oaja con 
cien grageas, 20 is ., y por 3 rs. más se 
remüe. Unicamente eu Madrid, calle de 
Püutejos, núm. 6, botica de Fernandez 
Izquierdo.

J«bor«Bill.
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Nuevo medicamento sudorífico, eje* 
lagogo y expoliador, aplicado coa éxito 
cuando por ei sudor y la salm cion
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P ablo Fernandez Izquierdo.’
trata de expeler de la economía un vi 
cío cualquiera perjudicial, y  cuando 
convenga aumentar las secreciones bi­
liar y pancreática.

Cura las bronquitis crónicas y varias 
oftalmías, restablece la secreción de las 
glándulas parótidas y mamarias, y cura 
la pleuresía, las hidrojiesías, afecciones 
del hígado y riñones, parálisis faciales, 
saburra gástrica, lesiones gastro-lntes- 
tinales, flegmasías de la boca y de la 
parte superior de las vías digestivas ó 
inflamaciones, diabetes sacarina y po- 
hura, estomatitis, difteria, infarto cró­
nico de las amígdalas, la dispepsia ó 
digestión penosa, el romadizo, sequedad 
de las narices, epilepsia con accesos 
frecuentes, inflamaciones oculares, an­
ginas, reumatismo, asma, gota, afec­
ciones cutáneas rebeldes, sífilis, y hace 
abortar los accesos de asma.

Está dispuesto en cajas con cíneo 
dósis, que son las necesarias, á 10 rea­
les caja, y con 3 más se remite certifi­
cada. Unicamente en la gran farmacia 
de Fernandez Izquierdo, Madrid, calle 
de Pontejos, núm. 6.

X a rx a p a rr illa  «n lT ersa l.
Ó £/ío;<r de la salud y de ¡a vida, como 
soberano depurativo que purifica la san-, 
gre, viciada por cualquier virus, por el 
ai'dop. por irritaciones ó por contagio. 
Fluidifica la sangre y es su minorativo, 
y regula la ciiculacion cual necesitan 
los pletóricos ó de excesiva robustez. 
Es el específico contra las irritaciones 
de toda clase y afecciones de garganta 
y boca, y contra tas erupciones, y el 
herpelismo refractario á otros trata­
mientos se cura admirablemente. El 
que baja abusado del mercurio en­
cuentra on este ELIXIR el mejor re­
medio. El predispuesto á la apoplegía 
tiene su verdadero preservativo. Las 
herpes, la salivación, las almorranas, 
las afecciones biliosas, los predispues­
tos á la erisipela, todos se curan posi­
tivamente.'Loe que hayan tenido un 
mal secreio coneluyen su curación. 
Refresca, purifica; es fundente y diu­
rético. No tiene rival en ocho años de 
tiso u niveraal. Frasco de 5Uü gramos, 5 
pesetas; de 3110 gramos, 3 pesetas, y de 
loo gramos, 2 pesetas. Unicamente en 
Madrid, calle de Pontejos, núm. 6, gran 
Codea de Fernandez Izquierdo, y Ruda,

eos y  cirujanos con estension cuanto 
concierne á la elaboración , método, 
aplicaciones y venta de loa «baños de 
mar en casa,» con las «sales marinas 
del Canlábrico» de «Yarlo Monzon,» en 

I ,5 la Barquera,de los «baños
1 sulfurosos concentradísimos,» de las 
, mas acreditas fuentes de España y sus 
corre^ondientea aguas para bebida; de 
los baños minerales acídulo-carbónieoa 
sm hierro con « sales prep.nradas al 
erecto y sales dispuestas» para prepa- 

®hebída» de las fuentes más no- 
tabhs de España y Jo mismo da los 
«baños minerales acídulo-carbónicos 
con hierro,» y de los «baños minerales 
ferruginosos carbonatados» y de los 
«baños minerales salinos» y á más de 
los baños de Loeches y de todos sus 
correspondientes sales para preparar 
las bebidas, y allí pueden verse los por­
menores para evitarnos la repetición.

«Baños de mar en casa coa las sales 
marmas naturales del Cantábrico,» ob­
tenidas por Yarlo Monzon, en el puer­
to de mar San Vicente la Barquera 
(Santander); de Jas aguas de alta mar y 
que no pueden «confundirse» con las 
«artificiales», además da que se dan 
gratis las «algas» <5 «yerbas marinas,» 
que complementan el baño y son muy 
Utiles en frotaciones á los bultos y ci­
catrices; paquete de un kilo para baño 
de adulto, lo rs. y para niño, del pa­
quete dos ó tres baños, según edad v

baño de adulto 
de a i6 arrobas de agua y se usan 
genernimente de 7 á 21 baños. Madrid, 
Pontejos, 6, botica.
Bafioa ■uH urosos oon een trad is im oa ,

Lm  e a llM  de loa  pléa .

D urezas ,  ojos d e  g a llo s ,  Ju a n e te s ,  e tc .
e l  e m p la s to

Contra ios callos, 8  rs., y p o r  3  rsT m á s  
fie r em ite ,  b n  c u a n to  »e ap lica  c e sa  el 
dolor, y  se  anda  s in  m o le s t i a .  M adrid 
Ponte jos , 6 ,  bo t ica ,  " a u r i a ,

Í E aenela  p o ra  eoB eoB tra d is im , 
de s a r ia p a r r i l la .

conocido y
- ^eado para refresco en los ardores, irri- 

reai etifermedades vené-
QMún clases; necesario á los
fre!?®*' padecimientos no deben re-

bresco de cuatro 
nzas, i  rs. Pontejos, 6 , botica.

kiit *°*
«w s í í GBAS MIHEBilíS l«  CASI.

 ̂ anteriores de este
\  wtuoo se espone é ios señores módi-

preparados los generales según la Far­
macopea Española y los especiales se­
gún los anaiisib de las respectiva» fuen­
tes eetan en botellas ó frascos, para 
un banoS rs. y «para bebida» que se 
usa en la época del baño y antes y des­
pués 4 rs., necesitando generalmente 
seis botellas para bebida y desde cinco 
a veinte y siete baños, y están dispue.s- 
tos ios más afamados «nacionales» y 
«extranjeros» y los nitrogenados sul 
luí-osos, como son: los «baños sulfuro­
sos concenlradísiuios de Alfaro, Ara- 
mayoua, Archena, Arecbayaieta, Are- 
nosilio, Bañólas, BenimarluiJ, Butoiú, 
Buyeres de Nava, Ca das de Bulu, Cal­
das de Cuntís, Oarbaillno y Partovui, 
Car bailo, Carratraca ó Ardales, Cervera 
del Rio de Alhama, Chiclana, Chuiiüa, 
bortegada, Elorio, Escoriaza, Frailes y 
la Rivera, Fuente Alamo, Grávalos, 
Horcajo, Jaruma de Aragón, Ledesma. 
Liergaues, Lueainena do las Torres, 
Lugo, Martes, Alontemayor de Be- 
jar, Nuestra Señora de las Mercedes, 
ünianeda y Alceda, Paracuelios de Gi - 
loca, Paterna de la Rivera y Gigonza, 
Erelo, Saliiitítas de Novelda, San Juan 
de Azcoitia, San Juan de Campos, San­
ta Filomena de Gormillaz, San Vicens, 
Tiermas, Vilo y Buzas, Yilluro, Viila- 
loya o Fuemepodrida, Zaldivar ó Zal- 
dtia, Zujur. Benzalema 6 Baza y los ex­
tranjeros Bareges, Cauterest, Bonuea ó 
Aigues Bonnes, Aix-Lachapeiie, Ba­
dén, Enghien, y los nitrogenados sul­
furosos de La Bada (Ülesa y Esparra­
guera), El Molar, Santa Agueda, Fuea- 
tesauta de Gayamos, Guarda Vieja, to­
dos á 8 xs. para el baño y á 4 rs. para

bebida; los niños, mitad, tercera ó 
cuarta parte que el adulto, según su 
edad y voiúmen. Madrid, Pontejos. 6. botica. J > »

Los «baños minerales aeídulo-car- 
bonicos sm hierro concentradísimos» ó 
sean «sales minerales acídulo-carbó- 
meas sm hierro» de Alange, Aihama de 
Aragón. Caldas de Besaya ó de Bael- 
na, Molinar de Carranza, Segura de 
Aragón, Solan de Cabras y San Grego­
rio de Brozas, están dispuestos en ca­
jas para un baño 24 rs. y para bebida 
en Cajas de 60 dóbis de sales para pre­
parar 6.* cuartillos del agua mineral, 
oO rs. Se u.san desde 5 á 9 bañes y una 
sola caja de sales para bebida; los ñi­
ños mitad, tercera ó cuarta parte de la 
caja en cada baño. Madrid, Ponteios, G 
botica. ’ *

Los «baños minerales acídulo-carbó­
nicos con hierro concentradísimos,» ó 
sean «sales minero-acídulo-carbóiiicas 
con hierro,» de Alcantud, Hervideros 
de Fuensanta, Alarmolejo, Navalpino 
y Pueriollano en la misma disposición 
y preciosque los anteriores, y tam­
bién para bebida. Madrid, Pontejos, 6. botica. J > >

Los «baños minerales ferruginosos» 
carbonatados, de Fuencaliente, Grae- 
na, Lanjaron, MaláóMalabá,eniamis- 
ma dispusicion y precio que las ante­
riores y también para bebida.

Los «baños minerales Sdlínos» ó sean 
«sales» para el baño, de Alhama da 
Granada, A.hama de Murcia. Almería d 
b^rra Alamil a, Alzóla ó Urberroaga 
Alzóla, ArnediiJo, Arteijo, Bussoc ó 
Cabeza de Oro. Üaldas de Montbuy 
Fallero (viejo ó nuevo), Fortuna, la 
Hermidü oaceuon o Real sitio de 1» 
Isabela, i’rillü ó Oárlos lll, están dis­
puestos en cajas para un baño 2o rs Vse usan de 5 á 9 baños y en caja» de 
sales para bebida con 6ü dosis p̂ ra tío 
cuartillos del agua á 24 rs ; ios nmos la 
mitad, tercera ó cuarta parte de la ca­
ja para cada baño, según edad v v a -  
iuiuen. ^

Los «baños salinos de Loeches» á 
16 rs. caja para un baño y 2 r» pa­
quete sales para un cuartillo ao be­
bida. Madrid, Pontejos, 6, bouca

■ •M bld , .M I .  « •  n ú m .  « .

E xtracto  d e  e e r T o »  d ob le  y  a m arga .
B eb ida  tó n ic a  y  a t e m p e r a n te  po r  e s -  

ce lenc ia  q u e  ree o ip la z i i  ve u tb ju a am e u te  
a  to d a s  la s  c e rv e z a s  nac iona le s  v e x ,  
t ra i i j e ra s  com o el m e jo r  d ig e» u  vo e s to ­
m a c a l  q u e  a b re  eJ a p e t i to ,  corrobora  
a y u d a  a  la  d ig es t ió n ,  e s t í n g u e  las i r r i ­
t a c io n e s  de i  e s tó m a g o  y norm aliza  s u s  
Junc iones ,  u s a d a  e n  la  ine.sa do to d o s  
lo s  q u e  p r o c u r a n  b u e n a  d ig e s t ió n  e n -  
t e rm o s ,  c o n v a le c ie n te s  y  s a n o s .  E s ’ú tU  
e n  la  d e b i l id a d  de es tom ago , d o s ía l le -

g e s t io n e s  difíciles, f la tos  h i ’.itAr-iJrr.n

cacion  I aÍ  «« íóm agü, a rd o re s ,  sofo-
U n í ' aUeracioues nei viosas.
Una ouLliarada ea un vaso de agua 

cerveza, y se puede c v̂gar 
mas ó menos hasta tres eucliaradus por 

7 beberse áias comidas en reem­
plazo del vino, cerveza y gaseosas, y 
beberse a todo pasto á cualquier hora, 
ya como tónico y digestivo, ya para 
combatir lo dicho, atemperar, apagar 
la sed, etc.
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iucuiv-u.uio. 1  V / ____________ — — ------------------- . ___ „/i„ .̂..rr̂ K;̂ n fres 1» cuatro ve-
Frasco. 4  rs , y la cerveza campesiua 

coucenlrada para los mismos usos que 
e.lesiracto, bv.tella de cuartillo y me
dio, 5 pesetas, l’ outejos, G. botica.

AnIIsnstrAIglco saulluo
de la Fai macla General Española de 
rabio Fernandez Izquierdo. I< rasco de 
120 dosis, 40 rs. , . , ,

Cura admirablemente el dolor ner­
vioso del estomago, tanto mejor cuanto 
mfts violento sea, y cualquiera que sea 
HU antiKÜedad y la» digestiones difíciles 
V trasiornos e&lomac. les y nerviosos.
La dosis es de cinco á diez gotas en un 
poco de agua azucara ;a, al acostarse y 
al levantarse, á la conclusión de las co- 
midas V á cualquiera hora en que se 
presente el dolor, Pontejos, 6, bouca 

pildoras antlgastrálgieaBj 
de la Farra.>cia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo-; caja con 
^2 píldoras, 24 rs.. y ron S rs. más se 
remiten. Rmpleadaa con excelente éxito 
en las gastralgias y dispepsias, y muy 
Dailicularmente siempre que hay de­
macración 6 consunción eu el eníermo 
ó parálisis en la acción digestiva. Pon- 
tejos, G, botica.

SlagueBlo contrlIintiTO,
espumosa, antinerviosa, aromática, 
agradable, purgante, tónica estomacal, 
refrescante, antiflatulenta, antibiiioaa, 
antiácida, antigastráigica, antidispép- 
eica, anticólica, desob&truente, deriva­
tiva, aiitiapopiétiea, antiherpética, an­
tieruptiva, contra la comezón ó pica­
zón, la inapetencia, la jaqueca, el es­
treñimiento, ardores de la sangre e 
intestinos, histerismo, ictericia, melan­
colía, obesidad, sustos, valudos, vóm 
tos, gastritis crónica e inflamación del 
estómago, gastrorrea ó catarro del es- 
x f X o ,  pituita gástrica, 6 flema acuosa 
del estómago, piroxis ó ardores del es­
tómago, y también es 
mueve la oriua. Kstacompuesta la mag 
nesia contributiva do productos s.ili- 
nos y vegetales, composición exclusiva 
r /e r a a n d e z  Izquierdo. Caja de ocho 
onzas, 16 rs. Madrid, Pontejos, 6.

polTO-B gssiferos de ScU*.
Equivalentes á 12 botellas de agua 

pasecsa. Caja con 12 dosis, 6 rs , y por I  rs más se remite. Son sedantes de la 
inervación gástrica y atemperantes, re­
frescantes y antiácidos, be usan a to­
das horas. Pontejos, 6, botica, 
polvo» gasíferos laxootes do «odlU* 

C da de doce dosis 10 rs , y por 4 roa- 
lc.=iiuás se remile. «Purgante sn& vej 
sedante» de la inervación gasinca, 
usado por los que padeciendo del esto- 
mago necesitan purgarse a menudo, sin 
irritarse, y á la vez calman la ineiva- 
cion gástrica. Una dosis cada dos o tres 
horas hasta presentarse las doposi- 
i’ iones. Pontejos, G, botica.

infartos ó inilamacjorics del bi§ado, en 
ii ictericia catarral, en el catarro de U 
aringe, coque'uche, traquea y de los 

bronquios, en la tisis pulmonal y tu 
berculosis crónica del pulmón, catar­
ros de la vejiga, aliento fétido o feti­
dez, hemorroides, embarazo y empacho 
«ástricos, estreñimiento, obstruccio 
ues. gola, vómilo.>:, etc.

Tiene acción decidida contra las m- 
flamaciures, irritaciones, congestiones, 
aflujos anormales de las mucosas in­
ternas y de las vUceras mas importm 
tes á la vida, de los órganos de la res- 
niracioi), circulación, nutrición y dele- 
cacion, contra los liumcres derramados 
en el organismo, tumores internos, re- 
laiaciones, anomalías, etc. Este medi­
camento ha hecho una revolución en
la terapéutica. .

La constancia en esta medicación 
consigue la curación de enfermedades 
que .suelen abandonarse como incura­
bles. Caja, 20 rs. Pontejos, 6, botica.

¿NTICATARRAl-TS DE1.A3 VIAS DIGESTIVAS 
í: ISTESTrSALES.

in litcro -v cg e tM c»  d e  siaulo.
Medicamento eficacísimo y usado con

éxito enjoŝ eatarroacr̂ ^̂ ^̂
SuT cfdeU stóm ago, cáncer

gTrgantarííe fauces, en lo¿

p íld o r o »  d ln r ít lc tt*  h lilm so g u s .
Utilísimas siempre que se necesita 

un efecto diurético, pues promueven 
l»s orinas y extinguen algunos obs- 
tácu '0 3  ae la retención, y aun en i ’ 
incontinencia normalizan la secreción 
urinaria. Son especiales contra la hi­
dropesía, que curan cuando alguna 
grave lesión orgánica no es la causa de 
la anasarca o de la hidropesía, pero 
siempre alivian. Cuando la afección es 
del corazón, del pecho ó de los intesti­
nos, si no hay ya lesión incurable gra­
ve, curan á la vez la hidropesía y la 
afección que la produce. Hn las hmoha- 
zones son muy útiles. Caja de iOG pil­
doras, 24 rs ; con 4 más so remite. Pon 
tejos, 6, botica.

■*o1vo» d e  Iftcto-íosfttto de ca l.
Eficaces en el raquitismo, reblande­

cimiento do los huesos y de su testara; 
prestan las sales terreas necesarias a 
la solidez de Ios_ tejidos huesosos; en­
tonan y se adquiere solidez, robustez y 
nutrición peí fecta. Caja con lá dosis,
8 rs., y con 3 más se remite. Pontejos, 
6, botica.

Alodlcnm etito» do hren .
Tenemos también como inmejorables 

para las afecciones respiratorias y para 
los catarros de i.i vejiga los «prepara- 
dos de brea,» como son el «agua con­
centradísima de brea,» frasco 8 reales, 
que se toma tal como está á cuchara 
aas, ó se diluye una cucharada en un 
vaso de agua, y resulta el «agua de 
brea usual,» sin que haya sustancia 
alguna máa que agua y principios en 
ella solubles de la brea, cien veces me­
jor que el «licor de brea.» que contiene 
a<’ enles alcalinos, y hay también el 
««oua de brea iodada» para cuando se 
necesite que el «iodo» ejerza su benéfi­
ca acción, y el frasco es 12 rs. Estos 
preparados sirven no sólo para las 
afecciones «respiratorias y urinarias» 
sino también para el flujo de los oidos 
V para inyeccionar senos fistulosos con 
supuración por caries, prestando in 
mensos servicios. Como complemento 
de los preparados de brea hay el «Jara­
be concentrado de brea,» que una cu ­
charada en un vaso de agua le con 
vierte en «agua de brea usual dulcía- 
cada,» cuesta 8 rs. frasco con 8 onzas y

se loma sólo también tres ú cuatro ve­
ces al dia, y puede usarse a todo pasto 
V le hay iodado a 12 rs. para cuando 
convenga la acción del iodo a la vez 
que la brea, pues así carece de inconye- 
Qieniesel iodo y reúne grandes venta- 
jas El «jarabe de brea concentrado» 
nuestro es aplicado por muchos médi­
cos con éxito feliz en la «tos ferina,» 
«coqueluche ó tos nerviosa » siendo el 
mejor agente que se emplea para coiu- 
batir las loses de los niños, pues sobre 
que está indicado, carece de sustancias 
narcóticas y pueden tomar impunemen­
te cuanto quieran, y sabida es la acción 
benéfica que tiene la brea sobre las vus 
digestivas. Pontejos, 6, botica.

J a ra b e  de q u in a  Cerrustnono, 
de la Farmacia General Española de 
P. F. Izquierdo. Fra.sco con 16 onzas,
16 rs Trasparente, pgradable y con dos {
granes de hierro, asimi'able por onza, 
ÍQtimamente combinado con el princi­
pio tónico de la más selecta quina, bs 
tónico, neurosténico. reconstituyente, 
empleado con éxito en cuantas euter-
Piedades e s t á i  sostenidas por una deb^
lidad general <5 gástrica, ó falta de \ 
talidad en el organismo y en la sangrê  
Escelente para las cloróticas, pura ios 
escrofulosos, inapetentes y en U?. úu 
gestiones difíciles, vahídos, etc. Ponte 
jos, 6, botica.
AXTICATARnAT.ES DB its VIAS RESPIBATO- I 

RIAS T URINARIAS. 4
ju rob e  de trcm en tlD a  de lim ón I

Escitante de las membranas mucos^ I 
y más especialmente de las urinaria-) 
por lo tanto diurético, y útilísimo con­
tra los catarros pulmonares y para je- 
tardar el reblandecimiento de los 
bórculos en los tísicos, y algo laxad.

De uso especial en los catarros oei 
vejiga, en la diabetes, catarro pu® 
nar, diarreas colicuativas, 
vermes intestinales, cálculos biliaf . 
hemotísi?, etc. Es dj grato sabor y 
ma. Precio, 8 rs. frasco. Pontejos, ■ 
botica.

I.a s  s r I c tA »  d e  lo »  p ech o»,
que tanto molestan á las reci«n pê ' 
das, se curan en tres oías con la po® 
da contra las grietas de los pecho; 
frasco 8 rs., y se evitan si dos ^  
antes del parto se usa el «pmm 
preservativo de grietas,» pe*os> 
mas, etc., frasco 10 rs. Pontejos. 0, ^  
tica.

IzBB AluiorranaB- ^
So curan á las POcas unturas cü»̂  ̂

Bálsamo antihemorroidal, r ^
y las grietas del ano con el ungue' 
^asco 4 rs. Pontejos, 6, botica.

IzUB licrpcB . .
Se curan con la pomada 

Cii. frasco 8 rs., y el de 5 r ^
frasco, y si hay berpetismo los gi ^
Zarzaparrilla universal, irascos ^
12 y 20 rs., y el Jarabe noga l lod 
frasco 16 rs . Pontejos, 0, botica.

I.AB b lcn orr i»» lo* i
(vulgo purgaciones) se 
eos dias con Ja « 
rágica
bien 
en 
por

S ludrldr « A m .
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REVISTA DE LA SBMAKA.-Una circular.-Examenes.- 
SECOION DE MADRID.—Del contagio.—Solo una palabra ai , 
Sr Gil V Ortega sobre In aserción de Mr. Pidoux acerca de la 
cuíaSidad de la tísis.-REVISTA ERANCESA.-M Congre­
so de Clerinont-rerrand.—SECCION PROFESIONAL.  ̂ o _ 
partidos médicos.-SECCION PRACTICA.-Climca qmrurgi- 
L  de la Facultad de medicina ¿e Valencia a c^rgo del 
"n "PnrínnA Ferrer V V iSecta.— HIDROLOGIA MEDICA. 
Baños de Nanclares de la Oea.-PRENSA MEDICA.-Del 
alcanfor fenicado y do sus
miento de las estenosis de la lannge.-PARTE OFICIAL.
Monte-pío facñltativo.-VARIEDADES.-Circular sobro s- 
trnccion púbUca.-Mal entendida filantropia.-Risueii^ es >e- 
ranzas.-Institnto oftálmicoEstado sanitario de U í á m i . - ^ C r o m e a .— Vacantes.

— A  n u n c io .

REVISTA DE LA SEMANA..
Un a  ciRCüLAu.— Ex .ámenes.

El periódico oñeial del jueves dió cabida en sus 
columnas á la anunciada circular del nuevo di­
rector de Instrucción pública, dirigida á los rec­
tores de las Universidades, y  encaminada á hacer 
pública confesión de sus ideas respecto á la ense­
ñanza.

El Sr. Mena Zorrilla, director poco liá de la 
Deuda pública y actual diputado de la mayoría, 
principia reconociendo, en lo que creemos que 
anda muy acertado, «el fragmentario, con­
fuso y  notoriamente, incompleto de la legislación 
vigente,» y  después, para que no se la moteje de 
enemigo déla libertad de enseñanza, se apresura 
á escribir, como no podía menos, que «acepten 
de hnena vohmiad (los rectores), protejan y  fo­
menten del modo que les sea dable la importante 
cooperación en tan noble empresa dé la enseñan­
za libre,» frases huecas, dado el estado en que los 
antecesores del Sr. Mana han colocado á la ense­
ñanza libre, que en manera alguna puede compe­
tir con la oficial, y  que por lo tanto á nada con­
ducen, sino á querer dar cierto tinte, que por cier­
to no tiene, á la circular de que hablamos. Más 
adelante, para comprobar lo que decimos, añade 
que ‘̂ '•persistan en dispensar á la enseñanza libre 
la más sincera, la más benévola y  eficaz protec­
ción;»'buenos consejos que por desgracia no se 
hallan muy en armonía con las leyes que respec­
to al particular rigen.

Recomienda el Sr. Mena la puntual asistencia á 
las clases do los escolares y  de los profesores, 
confesando, como no podía ménos de hacerlo, 
«que en este último punto se han cometido tam­
bién alguna r>ez abusos deplorables que resuelta­
mente conviene estirpar.» En vista de esto, de­
searíamos ver al señor director de Instrucción 
pública traduciendo en hechos tan loables propó­

sitos, pues es vergonzoso y culpable, tanto como 
el que más, el profesor que abandona su cátedra 
por espacio no de unos dias, sino de meses ente­
ros, como nos consta que auu en la actualidad 
sucede.

Finalmente, el Sr. Mena coincide con la circu­
lar del marqués de Orovio, en que el ateísmo debe 
encontrar cerradas las puertas de las aulas, «como 
cerrado tiene siempre el acceso á lodo espíritu 
elevado y  ú toda conciencia recta.»

Vése, pues, que la circular á que hacemos reíe- 
rencia no contiene más ni ménos que todas sus 
análogas insertas en la Gaceta-, que no viene, á 
juicio nuestro, á llenar necesidad alguna, y  si 
sólo á hacer presente a los rectores que al frente 
de la Dirección de Instrucción pública se halla el 
Sr. Mena, quien persevera en las ideas de sus pre­
decesores. Mas su estension es tanta, que quizás 
no podamos darla á conocer integra á nuestros
lectores.

__Pfóxima la apertura del nuevo curso escolar,
han dado ya principio los exámenes qua en igual 
época se celebran todos los años, y , según tene­
mos entendido, son bastantes los que so presen­
tan á sufrir esa prueba, ora por haber quedado 
suspensos en Junio, ora por no haberse presenta­
do entonces. El dia 38 es el señalado para algu­
nas oposiciones á premio, entro las cuales so 
cuenta la del doctorado. Deseamos mucha suerte 
á los que tomen parte en tales actos, que deben 
recompensar sus trabajos y  desvelos. .

D ecio Ga r l a n .

MADRID 24 DE SETIEM BRE D E 1876.

D E L  C O N T A G IO .

Ha llegado uu dia eu que hasta cierto puuto pue­
dan armonizarse las opiniones de contagionistas y 
anticontngioulstas, por tiempo tan largo en violen­
tísimo choque y constante repulsión. Negábanse 
los últimos á considerar como contagiosas las en­
fermedades que no se propagan, clara, constante y 
esclusivamente por contacto inmediato, reservando 
el calificativo de infecciosas para designar las que se 
comunican por medio de miasmas ó emanaciones pro­
cedentes de los enfermes, siquiera sean constante y 
esclusivamente generadores de la propia dolencia. 
Hoy tiene ya la palabra infección sentido diíercntc, 
y se reconoce que el contagio puede eíectuarse tanto 
por medio de corpúsculos invisibles ilutantes cu a 
atmósfera, como por humores virulentos, poi esca

'f.?
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mas ó costras procedentes de los enfermos. Los que 
necesitaban ver materialmente los agentes del con> 
tagio, negando obstinados su existencia cuando no 
alcanzaban á descubrirlos, quedan hoy convictos y 
confesos de error: el agente material del contagio, 
emanado de los enfermos, ilota indisputablemente en 
la atmósfera, se deposita en los líquidos, y  puede 
penetrar de distintas maneras en la economía, sien­
do realmente tan contagioso, y  tan inmediato é ínti­
mo como el de los virus.

H a  cesado, pues, aquel antagonismo antiguo, 
quedando ahora reducida la cuestión á términos 
más sencillos.

Prescindiendo de anteriores indagaciones á ese 
resultado conducentes, que son hace tiempo del do­
minio de la ciencia, y  de los hechos y observaciones 
que acreditan el contagio miasmático, se ha proba­
do este muy recientemente por los curiosos y deli­
cados trabajos de M . Pasteur, confirmados en el 
Instituto Real de la Gran Bretaña por el distingui­
do catedrático de física M . Tyndall.

Demos alguna noticia de las conclusiones del sa­
bio inglés, confirmatorias, según queda expuesto, de 
las del mencionado ilustre francés. Así irá penetran­
do la convicción en el cerrado y  refractario entendi­
miento de los pocos anticoutagionistas tenaces que 
todavía quedan.

Para M . Tyndall la putrefacción y  el contagio se 
determinan por pequeños organismos, únicamente 
debidos á partículas que se hallan mecánicamente 
suspendidas en la atmósfera: sin ellas es el fenómeno 
imposible. Tales partículas se revelan á la vista por 
la propiedad que gozan de dispersar la luz, de ha­
cer, en una palabra, visible un rayo luminoso mien­
tras que la porción de espacio que este mismo rayo 
ocupa, en nada se distingue del espacio adyacente 
si está la atmósfera pura de toda molécula en sus­
pensión.

Sobre este principio ha fundado M . Tyndall un 
nuevo método de experimentación que le ha condu­
cido á la conclusión siguiente: En el aire ópticamen­
te puro, jamás se producen bacterias ni los fenóme­
nos de putrefacción que las acompañan; de forma 
que la facultad de desarrollar estos organismos y 
la de poder dispersar la luz, se hallan inseparable­
mente unidas en el aire atmosférico.

Y  es cosa curiosa que, conforme resulta de sus 
investigaciones, el aire esj)irado aparece absoluta­
mente puro de toda molécula en suspensión; de lo 
cual es facilísimo convencerse haciendo atravesar un 
rayo luminoso por una corriente de aire espirado: j 
marca eu tal caso la corriente su dirección por un i 
intervalo completamente negro. De forma que las i 
partes más profundas de los pulmones se encuentran 
llenas de aire óptioameute puro, y  por tanto i m- 1

propio para engendrar los organismos esenciales 
para que la putrefacción se efectúe.

Para hacer estos experimentos se ha valido de 
cajas herméticamente cerradas, cuyas paredes esta­
ban untadas de glicerina. A l  cabo de tres d ías, las 
moléculas flotantes se hablan depositado sobre las 
paredes, y  la mencionada prueba de los rayos, invi­
sible en el interior de la caja, presentaba la atmós­
fera ópticamente pura. Llenábanse entonces con in­
fusiones de diferentes sustancias vejetales y  anima­
les unas probetas colocadas dentro de ellas, y  las in­
fusiones se conservaban muchos meses claras y  sin 
indicios de putrefacción; mientras que las infusio­
nes de las propias sustancias que quedaban espues- 
tas al aire ordinario, entraban todas en putrefacción 
en el término de tres ó cuatro dias. Repitiendo mil 
veces estos experimentos, y  variándolos de mil ma­
neras, daban siempre el propio resultado.

Confiando probetas á observadores que ocupaban 
localidades diferentes, pudo convencerse M . Tyn- 
dall de que los gérmenes se hallaban diseminados 
en la atmósfera de un modo general. E n  cuanto á 
la distribución de estos gérmenes en el aire, le han 
demostrado los experimentos que tocante á la canti- 
dady la calidad había variaciones. Parece como que 
flotan las bacterias en la atmósfera, formando grupos 
ó nubes separados por intervalos no bien determi­
nados. Además hay mucha diferencia de número y 
energía entre los diversos enjambres de bacterias.

Tales resultados, añade M . Tyndall, dán perfec­
tamente cuenta de lo que pasa en una epidemia, 
durante la cual se nota que muchos individuos que 
viven en una atmósfera infecta son atacados suce­
sivamente por el contagio, aunque unos con mayor 
gravedad que otros. Y  aun puede llevarse más ade­
lante la analogía. Con frecuencia sucede que las lo­
calidades más expuestas á los gases y  emanaciones 
infectas son respetadas por la fiebre tifoidea, la dif­
teria, etc., en razón á estar demostrado experimen­
talmente que los gases fétidos no pueden propagar 
el contagio mientras los organismos que constitu­
yen el verdadero gérmen contagioso no aparezcan
en las infusiones.1 ^

No puede por otra parte dudarse que los gérme­
nes contenidos en el aire difieren mucho unos de 
otros bajo el punto de vista de su aptitud para el 
desarrollo, lo que podría explicar los grados dife­
rentes de rapidez con que obra una enfermedad 
epidémica en distintos individuos.

Termina, en fin, M . Tyndall advirtiendo la suma 
importancia de estos datos para Is profilaxis de los 
terribles azotes que diezman á nuestra especie, y 
se cree dispensado de entrar en estas consideracio­
nes por considerarse profano.

La epidemiología avanza Qotablemeate sin duda
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alguna, auxiliada con eficacia y  éxito por este orden 
de investigaciones, y  cada dia desaparece con ma­
yor rapidez la especie de misterio que rodeaba al 
contagio miasmático. Verdad es que á u d o s  misterios 
suceden otros, como acontece en todo género de in­
vestigaciones cuando se mezcla en ellas el problema 
de la vida, que será eternamente incomprensible.
Si los virus y  los miasmas son simplemente unos fer­
mentos especiales; si las bacterias á que los dife­
rentes contagios se atribuyen, se distinguen entre sí 
como es menester que suceda para determinar en­
fermedades distintas; si hay cosas que favorecen la 
formación de esa especie de nubes epidémicas que 
sobre las poblaciones se condensan cuando calami­
dades tales las aíiijen; si la gravedad de las enfer­
medades depende principalmente de la cantidad del 
miasma contagioso que haya penetrado en la econo­
mía, etc., son cuestiones que podrán irse esclare­
ciendo sucesivamente. L o  que urge principalmente 
ahora, es dejar cada vez mejor sentado que las en­
fermedades reputadas antes como no contagiosas lo 
son en realidad, y  que se deben á cuerpos materia­
les, aunque vivos, perceptibles de alguna manera, y 
dotados de una propiedad raorbígena especial, cons­
tante é invariable.

Realmente no había necesidad de estudios como 
los de Pasteur, Chauveau, Tyndall y  otros, para 
que toda razón desprevenida lo reconociera. Son 
machos, y  en nuestro país mismo, los que há largo 
tiempo tenían admitida la existencia de un virus di­
seminado en la atmósfera, que llamaron algunos lia- 
lituoso ó gaseoso, aunque impropiamente; y  muchos 
más aun, en los tiempos modernos, los que han re­
conocido deberse el contagio que se efectúa á distan­
cia á una especie de verdadero germen, que nace, 
crece y  se multiplica en el seno del organismo, pro­
pagándose por la atmósfera, por el agua y de otras 
análogas maneras.

No demuestran su existencia los reactivos quími­
cos; pero sí loa reactivos vivos y las esmeradas in­
vestigaciones microscópicas. Sólo el reactivo vivo 
puede informarnos de su especial naturaleza: el ger­
men de la viruela jamás ha producido el carbunco, 
el muermo, la fiebre amarilla ni el cólera: siempre 
responde la reacción vital á la propiedad exclusiva 
de cada gérmen,

Y  no hay necesidad de que se halle diluido éste: 
el principio virulento obra, como ha advertido 
ilialhe, en estado pulverulento, y  Chauveau lo ha 
confirmado probando que justamente la parte líqui­
da del fluido virulento de la vacuna, de la viruela y 
de las ulceraciones del muermo, carece del principio 
contagioso, encontrándose este tan solo en los cor­
púsculos sólidos, esto es, en los leucocitos y las gra­
nulaciones elementales.

Tratando de probar M . Gallard nueve años hace, 
__en los presentes tiempos equivalentes á medio si­
glo— que las partículas virulentas pueden hallarse 
diseminadas en la atmósfera, dió la siguiente expli­
cación: «L a  parte esencial de los virus, como es so­
lida, queda reducida á un polvo estremadamente 
fino y tenue cuando se desecan, y  puede diseminar­
se en el aire y mantenerse suspensa, sobre todo me­
diante el vapor del agua. Esto se comprende perfec­
tamente: acreditando la diaria experiencia que pue­
den hallarse en el aire esporos de parásitos cutáneos, 
no hay razón para dudar que también se hallen cor­
púsculos virulentos. L a presencia de estos corpús­
culos explica, mejor que lo baria un virus gaseoso ó 
halituoso, cómo puede producirse el contagio á dis­
tancia por el intermedio del aire atmosférico.»

Los estudios más recientes, si no añadeu nueva 
luz en lo esencial que atañe á la epidemiología, con­
firman y robustecen esta doctrina, acreditando más 
y más la del contagio, tal y  como desde tiempos an- 
tio-uos la han concebido d j í t í o t í  muchos médicos, 
principalmente españoles.

L a  importancia de estas soluciones fácilmente se 
comprende, atendido su interés sanitario. Conocien­
do la manera como las enfermedades contagiosas y  
epidémicas se propagan, puede venirse en conoci­
miento de los medios á que se deberá recurrir para 
prevenirlas y  estirparlas.

D k. Somoza.

S ó lo  u n u  p a la b ra  a l SIr. O lí  y O r te g a  sob re  
la  a se rció n  de .llr . l*idoiix acerca  de la  

cu ra b ilid a d  de la  tisis.

La estrañeza que me causó la terminauLe y categórica 
sentencia dictada por el emiuento medico-mósofo francés 
en su laureada monografía, me movió á tomar mi liumildo 
y pobre pluma para atreverme á poner bajo el severo criLo- 
rio de mis comprofesores, las observaciones que me parocie- 
ron oportunas. Desconliado, empero, do la escasa purspica- 
cia de mi microscópica inteligencia y completamuuto dos- 
provisto de orgullo, defecto que, gracias á Dios, nunca be 
esperimentado, invoqué el auxilio do mis compañeros ea 
la ciencia, suplicándoles mauifestasen si habia yo com­
prendido ó no, el pensamiento del justamonto célebre 
colaborador del malogrado Mr. Trousseuu. Además, ene­
migo yo de que á ningún escrito so le dó otra interpreta­
ción que la que arroja de si, ó mejor, enemigo de dar á 
ningún escrito ninguna interpretación, sino atender lisa y 
llanamente á lo que dice ó afirma, ó como vulgarmente se 
dice, leer pan donde dice pan, etc., y repugnándome que 
ningún escrito, sea por su estilo ó por otra circunstancia, 
se preste á otra significación que á la que con toda claridad 
debió darle su autor, soy en este punto muy rígido, y me 
violento cuando después do la lectura do uua aseveración 
que no me parece conformo con mis ideas, ó con algún 
principio, ó con los hcihos, ó que peca por eseeso do ge­
neralización, ó do carácter, etc., etc., he do buscar algu­
na interpretación que por demasiado oculta no se exhibo 
por sí sola, ó que no haya sabido encontrarla y necesito 
discurrir para comprender, no lo que dice el autor, smo 
lo que quiso decir, pudiendo así el lector inferir lo quo 
tal vez no estuvo en la mente de aquel.
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En. este estadu me eucímtraba, yo y puse du mauiUesto 
mis escrúpulos implorando el auxilio do mis comprofesores 
para disipar mis dudas. El apreciablo y diguo compañero 
Sr. Gi) y Ortega, Ua correspondido a mi llamamiento, y 
de una manora tan tina que, lo mismo que me sucedió 
respecto del escrito del ilustrado Sr. Aguado, he esperi- 
mentado con el suyo análoga impresión. Fr¿inéamGnte, 
las Qspresiones altamente lisonjeras, y que creo sinceras, 
qua ambos señores me dedican, hasta mo han sonrojado; 
y no crean que esta confesiou que hago sea efecto do una 
falsa modestia, porquo á la verdad, no me tengo sino por 
una mediana medianía, y no soy más. Esas laudatorias 
osprosiones, pues, que les agradezco con toda mi alma, 
son producidas por su escesiva benevolencia, que les ha 
hecho ver lo que no hay en mis modestos escritos.

Kó; no rae favorezcan con un concepto esos mis dignos 
compañeros, que do ningún modo, ni bajo ningún titulo, 
merezco. Ahora, al punto en cuestión. A mi juicio, casi no 
hay discrepancia entre el modo de ver de mi estimable com­
pañero y lo que yo comprendo de la doctrina del ilustrado 
Mr. Pidoux, sólo que este eminente autor no fue tan es- 
pHcito como en su interpretación lo es eJ Sr. Gil; por eso 
en mi artículo decía yo: «Si Mr. Pidoux hubiese dicho que 
para que sea eficaz el arto, requiere buena disposición en 
el enfermo, que ayude su n a t u r a l e z a ,etc. (pág. 357, 
col. segunda, línea 35).

Convengo en la exactitud de la intención que el Sr. Gil 
atribuye á Mr. Pidoux cuando dice: «Al sentar su propo­
sición Mr. Pidoux, no se refiero—según nuestro parecer— 
(y el mió) á un caso concretó de un individuo determina­
do y en ciertas condiciones, sino que considera la enfer­
medad como una entidad morbosa independiente, abstrac­
ta,» etc. (pag. 502, col. primera, Un. 30). Así debemos 
pensarlo del talento del doctor francés; de otro modo 

' amenguarla mucho su reputación, pues ya se sabe el valor 
científico que tienen las proposiciones individuales.

Como entre paréntesis diré á mi ilustrado compañero 
que no concedo á los sectarios de Ilahncmann el mérito de 
hacernos conocer la marcha natural de las enfermedades: 
esto conocimiento, en mi concepto, nos viene de más 
lejos. Pero dejemos sobre sus laureles homeopáticos á esos 
creyentes do lo impalpable, y sigamos.

Tiene razón el Sr. Gil al decir que para discurrir yo de 
aquella manera me fijé en atribuir el resultado todo entero 
á la fuerza, digamos autonómica do la naturaleza. ¿De 
dónde provino esc mi modo de discurrir? Si se fija bien mi 
distinguido comprofesor, designará la circunstancia que 
antes se atribuye á Mr. Pidoux, la de no haber sido bas­
tante esplícito, la de haber dado lugar á interpretaciones 
que á toda costa deben evitarse, según el filosófico grande 
precepto de Quintiliuno.

En todo lo demás que con notable acierto y mucho ta­
lento expone mi ilustrado compañero, so distingue la 
exactísima doctrina quo yo profeso desde que soy módico: 
que la naturaleza, sirviendo de mentor al arte, entro los 
dos hacen milagros; quo aquella so basta con mucha fru- 
cuer îa á si misma, y que la ciencia y el arte, sin la na­
turaleza, son im otentes. ¿No piensa V. asi, apreciablo 
Sr. Gil?

. Ahora á otra fase del mismo puuto. Enseña la dialéctica 
que para ser legítima una conclusión, para que haya con- 
oocuoncia, er. preciso que la conclusión esto toda ella con­
tenida en una de las promisas; más claro: la premisa 
mayor ha de contener la conclusión, y la premisa menor 
indicar que allí está cuutcnidn. La conclusión que saca 
Mr. Pidoux de la premisa do su silogismo eutimomático, 
no está sino en parte coatouida en ella, sea la quo fuere 
do las dos quo sienta separadas, que no forman más quo 
uua, iuvertidus los términos, á saber: «El arte no cura, ni 
puedo curar, sino n({uellas euformedades que son suscep­
tibles do uua curación natural ó espontimea.»—«Toda en­
fermedad incapaz do curar natural y espuntáneamonto, no 
es susceptible do curar por los medios do ijue dispone el 
iirtfi. o—«Luego la medicina no CS'impotente contra la

tisis.o Sin apiii’ar ia dialéctica de estas proposiciones, esa 
conclusión requiere siempre un distinguo para la debida 
claridad de la idea, ó una adición que en sí contenga el 
distinguo; esta adición, ese distinguo es: acompañada (la 
medicina), auxiliada, dirigida, etc., por la naturaleza; así, 
de una manera esplícíta.

Quítese ese distinguo y se dá lugar á que se haga el si­
logismo siguiente, silogismo que se puede fundar en el 
principio sentado por el eélebre Occam: E utianonsunt 
mxUtiplicanda p ra ter necesitatem : «Si la naturaleza se 
basta á sí misma para curar una dada .onfermedad, por 
ejemplo, la tisis, no necesita del auxilio de otro, el arte, 
siendo asi quo ella se basta para curar la tisis; luego nu 
necesita del arte.» Que la naturaleza se basta á sí misma 
(si hubiéramos seguido la rigorosa forma dialéctica, hubie­
ra precedido esto, rediicido á silogismo) se desprendo de 
haber enfermedades que curan natural ó espontáneamente. 
O «si hay enfermedades que curan natural- y espontánea­
mente, la naturaleza se basta á sí misma.» A esto dirá, ó 
dice ol Sr. Gil, que siempre se ha de contar con la natura­
leza. Perfectamente; pues esto es lo que hubiera querido 
Yor csplícita y terminantemente en la escelente monogra­
fía do Mr. Pidoux; pero no lo he sabido ver; y sin embar­
go, es más que probable, como tan racionalmente lo infiere 
mi ilustrado compañero, fuese ese su pensamiento, y así 
es de creer. .

llagamos resaltar ahora la legitimidad dialéctica del si­
logismo fundado sobre aquella conclusión.

Cierto es que estoy viendo que falto á mi propósito, con- 
siguado en el título que he puesto á oste artículo, de no 
decir sino «Sólo una palabra,» etc. Pero gusto tanto de ver 
una cosa acabada cual corresponde, que sufro al notar qu« 
lleva este defecto. Así, pues, pido por esta vez perdón á 
los lectores.

La proposición: «La medicina no es impotente con­
tra la  tisis» ha de ser la conclusión  del silogismo que 
sobre cUa se ha do formar. Tenemos ios dos términos im -  
yor  y wieno/'.* el término mayor es impotente, y el termi­
no menor es m edicina; nos falta el término medio que ha­
brá de sor ahora hecho, y hó aqüí el silogismo legítimo: 
«Es impotente todo lo que no tiene fuerza ó poder para 
producir un hecho;—la medicina, auxiliada por la natura­
leza, produce el hecho de curar la tisis;—luego la medici­
na, auxiliada por la naturaleza, no es impotente contra la 
tisis.»

Esta nos parece es la verdadera legitimidad del silogis­
mo y de algún otro que pudiera hacerse calcado en diver­
sos términos medios; legitimidad que no me parece resal­
tar de la conclusión de Mr. Pidoux, tal como so pretende 
hacer desprender de su doble proposición.

Mo felicito, sin embargo, do haber provocado esta breve 
y amistosa discusión, porque mo ha proporcionado el gus­
to de couocer ol talento é instrucción de mi apreciable com­
profesor, el Sr. Gil, ou su bien escrito artículo, y concluyo 
ofreciéndole mi pobre, pero sincera amistad, sin reserva.

F B A ^ c ^ s c o  C a s t e l l v í  y  P a l l a r e s .
Gerona, Agosto 1876.

los

REVISTA FRANCESA.
El Coni^reso do C/lermoni-F'errand.

Abierta la sesión el dia 23, bajo la presidencia ¿e 
M. Chaveau, M. Nivot (deClermont) leyó un trabajo accrca 
de la etiología del bocio'eu el Puy-de-D6me. Según el doc­
tor Garrigon, el bocio endémico se limita á los países en que 
hay arcillas maguésicas con ó sin pirita, proposición no 
completaraeute aceptada por el disertante, que resumió su 
trabajo en estos términos:

1. “ En el Puy-de-Dómo los bocios son más comuue: 
sobre los sub-suolos calcáreos magnésicos quo sobre lô  
'compuestos de otras rocas.

2, ** Los terrenos cajcáreo-roiignésicos pueden formar
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los 8ub-suelos en comarcas, en cuyos puntos no se ha 
presentado el bocio.

3." Pueden existir numerosos casos de bocio en villas 
construidas sobre lavas, granito y terrenos cristalinos.

Las causas yredisponoutes del bocio son: la habitación en 
valles húmedos, la permanencia en campiñas, cuyo aire 
se encuentra cargado de emanaciones orgánicas y do ácido 
carbónico, los sudores sucesivos, los trabajos fatigosos, una 
alimentación insuficioute y mala; eu estas circunstaueias 
aparecen las epidemias de bocio, parótidas, adenitis,
osteítis, ote. _ '

El bocio agudo, abandonado á sí mismo, puede conver- 
tirso cu uu plantel de bocios endémicos, y originar una en- , 
fermedad constitucional y hereditaria.

El autor daba, en el desarrollo de la afección, grande 
importancia á las corrientes de aire que vienen de las 
montañas del Oeste.

El bocio es raro en las planicies occidentales por la parte 
(le la Creuse y do la Correze, y es más abundante en otros 
puntos, que creemos inútil detallar sin partir de un conoci­
miento exacto del país, que seria inútil á nuestros lectores.

M. Mivet parece diapuesto á atribuir este bocio á una 
afección reumática del sistema nervioso vaso-motor de la 
glándula tiroides. Añadió luego que no creia deber separar 
el bocio endémico del agudo, y termiuó reconociendo para 
la producción del bocio, no una sola causa, sino el resul­
tado de un concurso de circunstancias diversas.

—El Dr. Arlos leyó un trabajo sobre el tratam iento rffi 
til inversión uterina yor la  ligadura elástica. Relirio 
Una observación do una mujer que había tenido siete pre­
ñeces y tres abortos, afectada de inversión uterina; iuteutó 
eu ella el comunicaute la reducción por todos los medios 
conocidos, sin resultado alguno. Resolvió, ontouces, atraer 
á sí el útero invertido y rodearle do uu tubo de caoutehouc 
moderadamente comprimido; las consecuencias fueron be- 
ueílciosas, y el tumor so desprendió á los quince dias. La 
ligadura elástica es superior á todos los med'os hasta hoy 
empleados, á la escisión, á la ligadura simple ó metálica, 
al ccrasseur y al galvano cauterio; es preferible auu al 
precedimiento de M. Deuué do Burdeos por el aplas­
tamiento linear en 24 ó 36 horas. Jamas ha visto M. Arlos 
ni Iiemorragia, ni peritonitis. . , . ,

M. Diday, de Lyon, leyó una memoria relativa á la 
si^lis por concepción. El autor llama de este modo á la 
que el feto, infectado por el padre, trasmite á la madro 
durante la vida intrauterina. Los autores han sostenido 
que la mujer no podía infectarse por el feto, q'i© lo era 
por el marido, y que se desconocía el chancro inicial; de 
los 20 casos recogidos por Diday resulta quo la mujer no 
ha tenido chancro y que ha adquirido la infección por re­
chazo de su hijo; en otros términos, el hombre infecta á la 
mujer como esposo y como padre. Estos hechos son, sin 
embargo, raros, y muchas madres se libran de la infección 
aun cuando el niño la adquiera en alto grado.

El Dr. Bourgade leyó un trabajo interesante acerca del 
fm osis en  5iis relaciones con la  diabetes az>icarada. 
Esta cuestión, ya señalada por algunos autores, no liabia 
sido tratada con la atención que merece. El Dr. Bourgade, 
con motivo de varias observaciones muy importantes, de­
mostró todo el interés que ofrece bajo el punto de vista del 
diagnóstico, y sobre todo del tratamiento. Este timosis es 
debido á la acción irritante do la orina glucósica sobre el 
meato, el glande y el prepucio. Por lo demás esta acciou 
de la glucosa es evidente, y los obeeíos que se ocupan en 
la fabricación de azúcar presentaiii^nienudo erupciones 
papulosas y vesiculosas eril^as pártes descubiertas del 
cuerpo. Así, pues, las tentativas do tratamiento quirúr­
gico serán inútiles mientras la causa persista; la primer 
indicación, quizás la única, os tratar la glucosuria, y el 
enfermo cura sin operación. En fm, M. Bourgade dió

forimtr

como regla la de no operar ningún ümosis complicado cou 
balauo-postitis, sin analizar la orina.

M. Rerchou dió lectura á un trabajo sobre el trata- 
uiieuto del épuUs. Los primeros enfermos que vió, los ope­

raba por la compresión lineal. Después de otras operacio­
nes practicadas con tigera y bisturí, vió reproducirse.el tu­
mor algunos meses después; entonces recurrió a la caut^ 
rizacion con la pasta de Viena, obteniendo uu cc^mpleto 
éxito. Eu otro caso, por el estado fungoso del epuUs em­
pleó la constricción lineal, pero más tarde tuvo q ^  acudir 
á la pasta de Viena. Esta cauterización dió también buep
resultado. . . . ^

M. Azam, de Burdeos, hace una comunicación oral so­
bre la doble conciencia: reliero la observación de una jo­
ven que eu 1858 presentaba fenómenos histéricos muy 
marcados y se la consideraba como loca.

Por la menor contrariedad, por la más ligera cmooion, 
doblaba la cabeza sobre el pecho y quedaba dormida mx 
corto rato: á los pocos minutos despertaba muy alegre, em­
prendía sus ocupaciones diarias, para volver a doblar la ca­
beza Y  dormir á las dos ó tres horas. Al despertar, nada 
recordaba de lo que habia pasado en el intervalo do los dos 
sueños. La amnesia era completa. Se hizo embarazada, en 
uno de sus ataques la enferma tenía conocimiento de su 
estado, lo decia y aún conocía al padre; en otrob, iguoiaba 
todos los detalles y aun que estaba en cinta.

Asombrado do este hecho el Dr. Azam, hizo numerosas
iuvestigacioues, y encontró casos análogos al suyo en U
historia de las enfermedades nerviosas. Interrogo a la en­
ferma, objeto de su observación, y recogió los datos si­
guientes: era casada, liabia tenido once preñeces, pero 
¡ólo vivieron dos niños; no volvió á hacerse embarazada, ni 
parió nunca sino en los momentos do lucidez. Parecía te­
ner una idea exacta de toda su vida. Hacia 
había tenido ataques; pero asustada por un per , 
crisis que duró media hora, durante cuyo tiempo olvidó »u 
vida entera, ignorando todo lo ocurrido eu la poblauon 
eu los dos últimos meses, fecha de su ultimo ataque.

Como fenómenos históricos se notaban: convulsiones, 
parálisis, hemorragias, manchas rojas en el lado izquierdo 
de la cara. Evidentemente hay eu esta enterma fenóme­
nos do segunda conciencia y do amnesia. Este estado de 
segunda conciencia, uo es otra cusa que un sonambulismo 
completo. Estos trastornos cerebrales están en relación con 
los trastornos circulatorios. M. Azam reliero estos acci­
dentes ú lesiones circulatorias de la torcera circunvolución

M Oñimus reüere muchos casos notables do heridas 
y manchas observadas en las histéricas á consecuencia do
emociones. . . .

—M Moreaii recuerda sus ospenmeutos sobre peces
eléctricos, i  los cacles quitaba la cabesa y que uo perdían
su sensibilidad para la descarga.

M Baraduc resume los resultados de una piactica qui­
rúrgica do diez años en un granestablecimiouto. Lasi nun­
ca en un considerable número de casos, se han presenta­
do’ graves accidentes á consecuencia de traumatismos vio­
lentos. El autor atribuye estos hechos a la esceleucia do la 
raza auvernesa y especialmente á las curas a domicilio ,̂ por 
cuya razón so opone con todas sus fuerzas al estableci­
miento de hospitales.

MM.-Laussedat, Manouvriez y Csivet so adhieieu a la 
opinión de Baraduc; sin embargo, hay algunos que uo 
pueden sufragar los gustos do las curas á domicilio, cu cuyo 
caso el hospital, aun con todos sus iuccinvonieuteSj es uu 
gran benoticio para los desgraciados heridos. _
° M. Duboüé, de Pau, habla de uu nuevo tratam iento de 
la  fiebre tifoidea por el cornezuelo Ue centeno. Expone 
el encadenamiento de ideas basadas en la fisiología pura, 
que lo han conducido á emplear esto medicameuto. Lleva­
ba practicados ya muchos ensayos, cuando supo que Bo- 
llard habia hecho igiiales tentativas.  ̂ Do diez y siete 
enfermos tratados por el referido práctico, sólo hubo quo 
deplorar dos muertes, y estas las atribuye á la intoleru 
eia de ios enfermos y á la mala calidad del cornezuelo.

O) Pura más detalles, vc«q.e el uúin. H63 de nuestro semana- 
rio, correspondiente al P de Abril, páy. i • ^
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M. Teissiei", hace notar A Duborió que su estadística es 
i^ual á la de otros prácticos, ni más mala, ni mejor; no 
concibe por qué se ha de emplear un medicamento cuyos 
efectos no son superiores á los otros.
• M. Teissier, hijo, do Lyou, lee una memoria sobre los 
caractéres del pulso en el cólico de los pintores. El pulso 
es, €11 estos enfermos, lento, vibrante y dá un ti*axado 
suficiente para esclarecer el diagnóstico en los casos de 
duda: esto trazado presenta una linea ascendente corta, 
ligeramente inclinada hacia el vértice, con dos saltos, de 
los que el primero es menos acentuado que ol segundo. 
Este trazado indicaría una especio de estrechez do todo el 
árbol arterial, producida por el espasmo do la túnica mus­
cular délas arterias.

MM. Frank, Lcudet y Chaiiveau, hacen uso do la 
palabra con motivo de esta comunicación.

M, De¿vni¿¿e, de Bayona, leo á nombre de M. fFecke)\ 
un trabajo solire el drainatje del ojo. Las secreciones 
oculares pueden exagerarse, y los líquidos, por su aliun- 
dancia, producir un esceso delension; para remediarla, de 
Gra5fe propuso la escisión do una parte del iris. Wcckor 
demostró después que los resultados.obteuidos se debían, no 
á la escisión, sino á la herida y á la formación do una ci­
catriz, que dejaba salir cierta cantidad do liquido; fundado 
en esta idea pensó en obtener por el desagüe una salida más 
cierta y continua. El instrumento de que se vale es un hilo 
metálico que deja permanente: le conduce, por medio do 
una aguja porta-hilo, á través do las membranas del ojo; 
cruza los estremos del hilo y los lija cerca doi globo ocular 
con una pinza de resorte, y luego lo retuerce. La operación 
no v4 seguida de accidente, los enfermos llevan cinco me­
ses sus hilos sin inconveniente; ni aun el paso del hilo por 
la córnea deja después opacidades duraderas.

C.

SECCION PROFESIONAL.
SOBRE PARTIDOS MEDICOS.'

Mucho se ha escrito acerca de esta cuestión de tanta 
trascendencia para nuestra clase, mus no croemos que acer­
ca de ella se haya dicho la última palabra.

En efecto, cuando se piensa en la desgraciada suerte de 
numerosos médicos que sin clientela y sin partido arrastran 
una vida penosa y llena de privaciones, á pesar de su cien­
cia y aptitud; cuando se observa la poco equitativa distri­
bución de los partidos módicos, la incuria, indiferencia y 
desprecio por parte de mucho? municipios hacia lo que 
se deben á sí propios y á ia localidad que representan, y 
se medita en las casi siempre inellcáces disposiciones dol 
Ministerio de la Gobernación para remediar un mal que por 
lo grave uo solo perjudica á uuostra respetable clase, sino 
á pueblos y comarcas enteras y á la sociedad eu general; 
cuando, eu fin, se piensa que ou nuestra patria existe una 
gran parte de vulgo igtioraute y malicioso que esoamecc ó 
dcsdfui á hombres que por la ciencia gastaron su juven­
tud é intereses, el ánimo más viril se contrista, y los hom­
bres sensatos, los que - no rinden culto á torpes preocupa­
ciones ó al bastardo egoísmo, sienten la necesidad do 
que cuanto antes, de prisa, pero muy de prisa, se remedio 
tanto mal, causa de grandes calamidades y do miserias 
siu cuentü. Empero las disposiciones, los medios que han 
fie inlluir eu ol remedio por que clamamos, deben partir 
do arriba y con Fuerza de ley para que sean observadas 
y cumplidas abajo.

Repito que muchas y muy respetables Sun las opiniones 
emitidas por algunos do mis compañeros, y con una gran

<̂ uc, exi XL.. Biuu a uociarar -incom­
petente ó injusto al tribunal que eu las tlniversidades j uzga 
apto al alumno para el ejercicio ^o la facultad. Es de supo­
ner que posee los coEOCimieutos aquel á quien un tribunal

creo merecedor ú un título profesional; y pues si el título 
denota ciencia y acusa aptitud, ¿por qué exigir al ya auto­
rizado para ejercer ou la práctica sus conocimientos, uua 
Oposición para ganarse un partido'/ Y  luego, eu estas opu- 
siciones, más que en otras, ¿no podría suceder que las in- 
tlucncias, las simpatías, etc., etc., inclinaran la balanza eu 
favor de aquel que tal vez fuera mónos merecedor'/

Yo creo que mejor que todo esto, y mucho mejor to­
davía quo lo de los exámenes periódicos, sería hacer, 
quien puedo ó debe hacerlo, un arreglo equitativo eu la 
distribución de pueblos para formar partidos médicos,} 
que conforme el número y posición de pequeñas localida­
des, se obligase á sus municipios á sostener un médico
que cuidase de la salud do sus administrados. .Seremos 
cuanto so quiera, poderosos, fuertes, gigantes en elenoU; 
poro triste es decirlo, en muchas poblaciones rurales so­
mos pequeños, débiles, pigmeos, para luchar contra uii 
enemigo fuerte, porque está atrincherado en el miserable 
egoísmo de ciertos Ayuntamientos y en las preocupaciones 
é ignorancia de gentes quo aprecian más unos cuantos 
reales que su salu-1, bienestar y vida; y eso enemigo es el 
m inistrante, que en muchas localidades ejerce, á pesar 
del Código penal, las ficultades dol módico.

Yo lo he visto: recorriendo la provincia de Segovia coa 
motivo de cierta comisión quo me fnó encomendada, lif 
tenido ocasión do observar quo en algunas comarcas po­
bladas por cuatro ó cinco aldeas que por su posición y con­
tigüidad pudieran muy bien formar un partido, asistido 
perfectamente por un médico, están servidas por uno, dos 
ó más ministrantes, cuya buena intención y gran voluntad 
no pongo ni pondré jamás on duda, pero sí su ciencia, quo 
declaro insuficiente y nula, y hasta nociva á las necesida­
des déla salud particular y general.

En esas comarcas, ricas por su suelo, la ignorancia ini' 
pera, la malicia domina, esclavizan las preocupaciones,) 
la mayor parte de sus habitantes, riéndose de la ciencia y 
despreciando toda nocion del bien, llaman á un miaistraU' 
te para que asista en toda clase de enfermedades á los d< 
su familia. Y creo ocioso hacer mención de lo que está su* 
cediendo en muchos pueblos de otras provincias, entro 
que citaré, corno-dignas do llamar la atención, las gallegu-' 
y asturianas.

Ahora bien:'¿por qué á los Ayuntamientos do osas r*)' 
bUteiones no se les obliga á pagar, puesto que pueden, ui 
médico? No peco de exagerado, poro según cálculos do 
sonas competentes, podría darse en, España digna y auu 
desahogada colocación á más de cuatrocientos facuUaú' 
vos que hoy están sustituidos por ministrantes, y algunô  
de estos, ¡qué ministrantes, Dios mío!

Si á todas las poblaciones rurales se les obligase á soste­
ner un médico, no pasaríamos por el dolor de ver á tanto» 
il ustrados compañeros gemir en la indigencia, desesperados* 
renegando del dia en que empezaron una carrera, quo. do»- 
pues de ventajosamente terminada, uo Ies produce ni pai’** 
soportarlas más perentorias necesidades.

Y si apenas poseen lo más preciso para cumor, ¿cómo 
comprar los libros, aparatos, iuslruineutos, oto. etc., 
que nos habla ol Sr. Villa?

También debe tenerse en cuenta que muchos médicos lo 
son do dos 6 más pueblos, cada uno do los quo puede 
holgura y sin grandes sacrificios sostener el suyo. Esto no 
es sino acaparar en perjuicio do los demás, y os causa de 
luchas, rivalidades, do una guerra, en fin, que repugna A 
los vínculos del comawarismo y rebaja la distinguida oUi' 
60 á quo nos lionruni^H^rteiiecer.

Es cierto quo eu é^us úRimos años las Universidades 
han arrojado un número considerable de médicos, 
también lo es que con una equitativa distribuciou pudría» 
formarse algunos centenares más de partidos que dieran u 
quo menos 8.000 reales de retribución.

Por otra parte, nada recabaremos ínterin la ley no =2 
haga cumplir cayendo iiiiloxible sobre aquellos que,
-los ministrantes á quo me refiero, absurben facultades q'- 
ni tienen ni jes competen, con grave perjuicio de
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dase, de ios particulaveá y do la sociedad en gciicia .
Atiendan siemprn los gobernadores cuantas quejas les 

di-n los subdelegados facultativos, cumplan ostos todos, y 
sin contemplaciones de ningún género, con su deber, y ha­
bremos dado uu gran paso en el arreglo y remedio do Ja
trascendental cuestión que tanto se debato.

Hago aquí punto á estas mal trazadas consideraciones, 
pues las columnas de la ilustrada publicación á que las ( e- 
dico, están, sin duda alguna, reclamando espacio para los 
notables trabajos do tantos como las honran. ^

Tal vez otro día, y con perdón de cuantos tienen la pa­
ciencia de leerme, trataré do otra suerte acerca del arre- 
i]lfí (le los parlidos, pues repito que á pesar de lo miicho 
y bueno espuesto, todavía no se ha dicho la última palabra.

E c SEBIO CaLOIvGE S aksó . 

ValladoUd 20 de Julio de 1876.

SECCION PRACTICA.

CLÍNICA QÜIRÜUGICA DE U  FACULTAD DE MEDICINA DE V.ALENCIA,
A  CARGO 1)131- DOCTOR

D. EN RIQU E F E R R E R  Y  V iÑ E R T A .

Sarcoma en las tuberosidades de la tibia derecha.—Am­
putación del muslo por el tercio inferior.—Isquemia.— 

Hemorragias consecutivas.—Puobemia.—muerte.
(C o n c lu s ió n .)

Al ocuparnos en la historia dol diagnóstico, se ha pro­
curado, si bien con rapidez, dar las razones en apoyo de 
que radicando el tumor en la estrcmidad superior do la ti­
bia y apreciados sus síntomas más culminantes, se podían, 
eliminar sin violencia alguna gran variedad de produccio^ 
nos de formación morbosa, homeomorfas ó hoLeromorlas, y 
lijarse únicamente en investigar si se trataba de uu aneu­
risma ó de un sarcoma vascular del hueso, cou lo que so 
reducían no poco los términos del problema clínico, cuya 
incógnita estábamos eu el caso do resolver; y a pesar de 
ello aun planteada asi la cuestión, no encontrábamos fun­
damento suficiente pava decidirnos do una manera termi­
nante eu pró de una ú otra enfermedad, ambas en alto 
grado de trascendencia suma para el enfermo por la tera­
péutica que reclaman, y lo cual era un nuevo motivo para 
proceder con la mayor prudencia al lijar el diagnóstico. La 
lectura do los reducidos casos prácticos oonsiguados eu los 
autores al describir los aneurismas do los huesos, llcvabau 
á nuestro ánimo la idea do que el enfermo pudccia esta do­
lencia, pues basta tener presentes los síntomas principales 
que la caracterizaban para no juzgar infundada semejante 
Opinión, pero nos asaltaba bien pronto el temor do equi- 
vncarno?, al solo recuerdo de que gran número de neopla- 
«ias, y en especial los sarcomas del hueso, adquieren uu 
gran desarrollo vascular qu« hace so presenten á la invos- 
ligacinn clínica con pulsaciones y movimientos de es]>aa- 
sion, como asi hemos tenido motivo (le rccónocorlo más de 
una vez en nuestra práctica particular y de apreciarlo en 
las Clínicas al lado do nuestros inolvidables maestros. Y 
las dudas y vacilaciones que teníamos al establecer ol diag­
nóstico en este caso clínico, encontralian su más legítimo 
fundamento al considerar que habiendo llamado en nues­
tro auxilio, con objeto do osclarccor ac£uolUis, á varios se­
ñores profesores de la Facultad, y á alguno de fuera de 
ella, cuya competencia en las cuestiones quirúrgicas es de 
todos reconocida y somos los primeros en envidiar, no ha­
llaron en las diferentes ocasiones que vieron detenidamente 
al enfermo fenómenos morbosos bastantes por sí solos para 
fundar un diagnóstico tan preciso y exacto como era de 
desear y exigían nuestras mismas dudas, y reclamaba so- 
Dro todo la critica situación en quo aquel infeliz se hallaba,

ya que del emiocimumto de .su onfcrmedad.habia da nacer 
la terapéutica que se estableciera y que no podía monos 
de ser de las que merecen un estudio detenido para lle­
varla á cabo.

Es, á nuestro parecer, suficiente lo expuesto en prueba 
de lo acertados que anduvimos al no diagnosticar desde los 
primeros momentos que vimos al enfermo áqné variedad 
de tumores pertenecía el que llevaba en su pierna derecha: 
creemos preferible, y asi lo decimos é inculcamos á nues­
tros discípulos en cuantas ocasiones hay oportunidad para 
ello, pecar por esceso de prudencia cuando se encuentra 
uno con una enfermedad de dificil diagnóstico, que aven­
turar una opinión que no siempre sanciona la (observación 
detenida y continuada por un tiempo más ó menos largo, 
esponiéndose, procediendo con ligereza, á un error de funes­
tas consecuencias para ol enfermo, hijas de una equivoca­
da idea. . , , , . . .

Para terminar lo que al diagnóstico del padecimiento
del individuo que nos ocupa se roRere, resta tan. sólo  ̂ decir 
que el curso que el tumor siguió durante la estancia del 
mismo en la CUnica.no despejó por completo lo que era 
para nosotros una incógnita, pues bien se ve en el diario 
clínico que fueron iguales ó parecidos los síntomas al adqui­
rir aquel un desarrollo ya considerable á los reseñados en 
el estado actual y recogidos en los primeros dias de su en­
trada en la enfermería-, pero sin embargo, la circunstancia 
do no ser más graduadas las pulsaciones y más manifiesto el 
movimiento do espansion á medida que el tumcir aumen­
taba do volúmon, autorizaba á sospechar la existencia de 
un sarcoma vascular cu el tejido esponjoso do la tibia, ya 
que á ser un verdadero aneurisma del hueso hubieran sido 
aquellos síntomas do dia en dia más evidentes y doble­
mente apreciables á la observación detenida que hacíamos 
del enfermo, y con nosotros los discjipulos todos do la Clíni­
ca quo demostraron siempre un vivo interés en el estudio 
de* un caso clínico que ha de servirles de elocuente ejem­
plo el dia que ejerzan su profesión. _

Si, como acaba de decirse, todas las probabilidades vc- 
uian á dar apoyo á la creencia do que el tumor ora un sar­
coma, esta basta por sí sola para justificar la oportunidad 
del tratamiento ¡luc creimos prudente entablar, no sin 
haber oido el parecer de varios do nuestros compañeros de 
la Escuela, y el cual armonizaba con el quo teníamos for­
mado respecto á la conveniencia do recurrir á la amputación 
del muslo. A no haber practicado esta ántcs de que el tu­
mor en su marcha progresiva hubiera interesado la piel, 
adelgazándola primero para agrietarla y ulcerarla despues, 
dando entonces paso al tejido morboso, constituyéndose ya
al csterior eu su último periodo do evolución, y a conse­
cuencia do este trabajo destructor sobreviniendo abundantes 
y repetidas hemorragias, difíciles do cohibir y capaces de 
debilitar en alto grado al enfermo, las condiciones de este 
al practicarla operación {que tratándose de un s-arcoma 
estaba sin duda alguna á todas luces indicada), hubiesen 
sillo poco halagüeñas para prometerse un resultado relati­
vamente satisfactorio, ya que la práctica y la anatomía pa • 
tológica de consuno enseñan la frecuencia con que las
produccicnes sarcomatosas recidivan en la cicatriz do una
herida practicada para eslirpar el tumor, en la da un mu- 
ñon consecutivo á la amputación de un miembro en que 
existia lancoplasia, o desarrollándose en un órgano inter­
no, produciendo graves trastornos en las funciones del mis­
mo; demostrando así la inutilidad do. la operación, máxime 
oa los casos en que el proceso morboso ha adtjuirido ya 
un incremento local considerable y hasta se ha interesado 
la generalidad del organismo, como hubiera acontecido en 
esto enfermo si se hubiese aplazado la amputación.

Pero, aun cuando la esperiencia clínica comprueba harto, 
frecuentemente estos hechos,/.autorizan ellos al cirujano 
para permanecer inactivo al encargarse de un enfermo que 
padece de un sarcoma? INo titubeamos eri dar una con e 
clon negativa; la terapéutica farmacológica no ,
agentós para combatirlo directamente, con c piopi- . 
detener U  marcha incesante y no interrumpida y evitar
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su tendeneia á iuvadir tejidos y Orgauos eu uq priacípio 
ostraños al elemento patológico: en la cirugía operatoria 
encuentra la ciencia el único medio que puede en época 
oportuna oponer una barrera á los progresos del mal, pues 
si bien son numerosos los ejemplos de recidivas, no son 
pocos y aun tal vez superen los en que es indiscutible un 
tácito altamente satisfactorio de la estirpacion de un tumor 
-en cuyo tejido morboso ha demostrado el microscópio todos 
los elementos que caracterizan anatómicamente el sarcoma. 
Queda con lo dicho demostrado, á nuestro entender, que 
al practicar la amputación al enfermo que nos ocupa, obra­
mos guiadt s por la sana razón y el más recto criterio clínico: 
la afección estaba localizada en la tuberosidad de la tibia, 
no esistia ni la menor induración en los gáogUos linfáticos 
inguinales que revelasen el más pequeño resentimiento 
indicador de que el trabajo morboso estendia ya su perni­
ciosa influencia A puntos distantes del en que primitiva* 
mente se habia desarrollado, y tampoco acusaba el enfermo 
trastorno alguno en cualquiera de los órganos esenciales al 
equilibrio fisiológico, que hubiera podido atribuirse á un 
reflejo de la escena patológica que tenia lugar en la pierna 
derecha, pues todas sus funciones se verificaban de una 
manera perfecta: circunstancias todas que prometían un 
resultado favorable de la operación. A haberse comprobado 
la existencia de la adenopaíía ó á habernos el relato del 
enfermo hecho comprender que ua órgano interior impor­
tante á la vida no era indiferente á la afección local, es 
seguro que ni siquiera hubiéramos propuesto al enfermo la 
amputación, inútil en un todo en el caso que se supone y 
espuesla siempre á sérios y gravísimos contratiempos.

Bien claro lo demuestra así lo ocurrido á este enfermo 
después de la Operación: pasa los primer9s dias en un es­
tado bonancible y haciéndonos concebir fundadas esperan­
zas de una pronta y completa curación; trascurridos cuatro 
del en que se operó, sobreviene la hemorragia en el muñón, 
á la que no dimos en realidad gran importancia por creerla 
un accidente local, pero más tarde preséntanse las epistaxis 
y se repiten las hemorragias, más frecuentes y abuudim- 
tes unas y otras cada vez, hasta constituir A este infeliz 
enfermo en una sitüacion desesperada A causa de tanta 
pérdida de sangre; para en último término ser invadido de 
la pnohemia, que le ocasiona en poco tiempo la muerte, 
después de una serie de no interrumpidos sufrimientos.

El accidente que merece so lo dediquen algunas líneas 
en esta parte de la historia, son las himorragias, en busca 
por lo menos de una razón que nos las esplique. Al cuarto 
dia después de la Operación, tiene el enfermo la primera 
hemorragia, que no llamó nuestra atención, porque la 
atril)uimos ó A haber quedado sin ligar alguna pequeña ar­
teria, ó al desprendimiento del hilo de las ligaduras do 
cualquiera de los vasos arteriales do pequeño calibre ligados 
on el acto de la Operación, ó tal vez á que so habia des­
prendido, á consecuencia do la mayor actividad del riego 
sanguíneo on el muñón durante el periodo iudamatorio, el 
coAgulo sanguíneo formado en el interior de alguna de las 
arteriolas que no se ligaron, y cuyo coágulo obturador del 
vaso no ofrecía aun la resistencia necesaria para impedir 
la salida de la sangre: y como ya se ha dicho en el diario 
clínico, la ligadura de una arteria insignificaute y el dejar 
el muñón al aire Ubre fueron suficientes para cohibir la 
hemorragia.

No hubiéramos eatrauado tampoco que esta so hubiese 
repetido por segunda ó tercera vez, especialmente un la 
época en que oxpoutáneameutc se desprenden las ligadu­
ras; pero no pudo menos de sor|]rcuderiiüS eu gran mane­
ra que so presentaran con tanta frecuencia y sobro íudo 
que fueran acompañadas de las epistaxis, Jo cual no jiodia 
ya atribuirse á las causas puramente locales úntedichus, 
y era por lo mismo lo más lógico referirlas A un estado 
particular de la sangro, indudablemonta anterior A lafecb.a 
«n que se practicó la operación, y que no so habia hecho 
manifiesto por el más leve cambio funcional del organismo. 
La sangre que se detenía en el interior del muñón, casi no

coagulaba; el color de la» piezas de apósito bañadas por

la misma, no era el rujo encarnado propio del líquido ar* 
torial, más bien parecía que las hilas so hubieran empapa­
do eu una disolución poco cargada de uuu sustancia colé* 
rante rojiza: y como uua prueba de la gran fluidez de la 
sangre de este enfermo, bastará decir que on una de las 
hemorragias, sobrevenida durante la visita de la mañana 
y que cohibimos con el agua de Pagliari, no quedó en 
nuestras manos ni la más insignificante mancha de san­
gre; tal era el estado de liquidez en que la misma se en­
contraba.

Ahora bien, ¿á qué causa era esto debido? Cuestión es 
esta que no es posible estudiar en una historia clínica con 
la detención que su importancia requiere: las condiciones 
individuales del enfermo eran las más satisfactorias cuan­
do entró en la Clínica y continuaron al pare ior siéndolo 
mientras estuvo en ella ántes de ser operado; la alimen 
taeion que durante su permanencia on la enfermería se 
le proporcionaba, era de las más nutritivas que el Estable­
cimiento suministra; no padeció ni habia sufrido anterior­
mente ninguna enfermedad de las que se revelan por una 
alteración en la sangre; la pérdida de esta en el acto de la 
Operación, gracias al aparato de Esmarch, fuó por demaa 
escasa, y la primera hemorragia sobrevenida después de 
prncticada aquella, fué también poco abundante: no habw, 
pues, razón alguna apreciable al más detenido exAmen 
clínico A que atribuir el estado altamente anémico on que 
el enfermo se hallaba constituido. A nuestro juicio, y A 
falta de otra esplicacion más satisfactoria, este individuo 
venia padeciendo latentemente desdo ántes do entrar en la 
Clínica una lesión profunda en los órganos que forman el 
aparato hematopoyético; su sangre, poco rica en glóbulos 
rojos y con predominio de los blancos, dando lugar A una 
verdadera leucocitemia ó leucemia, fué modificAudose po­
co á poco en sus condiciones de plasticidad necesarias para 
que fuera defiuitiva la obliteración de los pequeños vasos 
arteriales no ligados al practicar la operación y para quo 
los exudados se organizaran en la superficie de la herida, 
adquiriendo el grado do vitalidad apropiado para cubrirla 
toda ella de mamelones carnosos, górmen de la cicatria 
y que á la vez son en los casos ordinarios y en los prime­
ros tiempos de su desarrollo, una barrera que impide las 
hemorragias consecutivas en los operados.

Careciendo por una parte el tejido mamelouar de condi­
ciones apropiadas para el objeto antedicho, como lo demos­
traba su color rojo pálido y el sangrar con facilidad al me­
nor contacto de un instrumento de curación y hasta al sim' 
pie choque de la corriente de agua con que se lavaba la lie- 
rida, la falta de plasticidad en la sangre por otra par.a cer­
rar las boquillas arteriales, y por último, un estado de flui­
dez consecutiva á la escesiva cantidad de la albúmina, com­
parativamente cou la de los glóbulos rojos, son tres circuns­
tancias, suficientes en nuestro concepto, para espUcar l.is 
hemorragias en el muñón y hasta las epistaxis, y que se 
mostraran unas y otras rebeldes al plan tónico interno em­
pleado para combatirlas, y que exigía uu tiempo largo para 
que se reflejaran sus saludables efectos eu la sangro.

Admitiendo estas ideas brevemente apuntadas, reconoci­
da en su consecuencia la leucocitemia ó tal vez mejor la 
hiporalbuminosis, ¿á qué lesión material ú orgáoica podía 
atribuirse el cambio eu las proporciones fisiológicas do los 
oleraeutos constitutivos do la sangre? Sin que pretendamos 
resolver un punto de fisiología patológica de lauta trascen­
dencia, diremos únicamente que en el caso clínico objeto 
de estas consideraciones, no sería aventurado referir dicho 
cambio á uua alteración profunda del bazo (uno de los ór­
ganos hematopoyéticos), pues al practicar la autopsia dcl 
individuo que nos ocupa, se encontró dicha viscera estraor- 
dinariamentü aumentada do volúinen, con adhorencias 
anormales, y su tejido más blando que eo el estado normal 
y en estremo friable: trastornos materiales que podrían mU)' 
bien ser debidos A que el citado órgano no era del todo es- 
traño A la evolución morbosa fraguada en la tibia.

Consignado queda en el diario dioico la conducta quo 
seguimos en el enfermo contra los variados accidente» qü9
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sobrevinieron dospuos de la amputación: con las curas es- 
citautes por medio de los polvos de quina, do alcanfor y el 
alumbre y las cauterizaciones con el nitrato do plata nos 
proponíamos dar tonicilad á los mamelones carnosos, que 
la supuración so estableciera con todos sus caracteres de 
loable y que se activara el período do reparación: con el 
plan tónico al interior, maridando la quina con el hierro, 
y además los alimentos máa sustanciosos que el Hospital 
proporciona, llenábamos la indicación de reconstituir al en­
fermo, y dando mayor plasticidad á su sangre, prevenir in­
directamente las hemorragias: todo fué sin embargo inefi­
caz; el estado anémico era cada dia más graduado, en tér­
minos de ser inminente una terminación funesta, y con el 
objeto de evitarla, recurriendo á todos los medios que la 
ciencia aconseja, concebimos la idea de practicar la trans­
fusión de la sangre, si bien con poquísimas esperanzas do 
un éxito feliz; pues sabido es el corto número de casos que 
la ciencia registra en que se haya obtenido un resultado ha­
lagüeño de dicha operación, cuyo indicante es más bien, á 
nuestro entender, la anemia consecutiva á grandes pérdi­
das sanguíneas, que la alteración en las proporciones de los 
diversos elementos constitutivos de la sangre.

La circunstancia de no poseer la Facultad el aparato ne­
cesario para dicha operación, nos impidió practicarla tan 
pronto como deseábamos y exigía el estado en estremo dé­
bil del enfermo: pedimos por telégrafo el transfusor de Mai- 
sonnnuvc al depósito de instrumentos de cirugía del señor 
Chenel en Madrid, y un discípulo nuestro, de temperamen­
to sanguíneo, robusto, ‘de condiciones fisiológicas las más 
envidiables, se había prestado voluntariamente á proporcio­
nar su sangre al infeliz enfermo; pero desgraciadamente 
para este, en la tarde del dia anterior al en quo recibimos 
el aparato para la transfusión, se desarrollaron todos los fe­
nómenos morbosos que caracterizaban la infección puru­
lenta, y en vista de este nuevo contratiempo, que había de 
ocasionar la muerte del enfermo, desistimos de practicar di­
cha Operación, convencidos do su ningún éxito.

Por último, también en este enfermo fueron ineficaces 
los medios empleados para combatir la puobemia, demos­
trándose una vez más la impotencia del arte contra tan ter­
rible accidente; y la inspección cadavérica vino en este 
caso á dar la razón á los autores que ven en aquella las 
consecuencias de una flebitis supuratoria, pues que era 
incuestionable la presencia del pus en la femoral y safena 
y evidentes en una y otra las alteraciones materiales pro­
pias de su inflamación. El exámen microscópico del tejido 
patológico del tumor comprobó el diagnóstico que de este 
se liizo al considerarlo un sarcoma, justificándose á la vez 
la terapéutica puesta en planta, si bien desgraciadamente 
con resultado funesto por las complicaciones sobrevenidas 
después de la amputación.

IIIDaOLOGIA MÉDICA.

:ta quo v 
tes quo *

Baños de IVanclurcs de la Oca.
^  leguas al occidente de Vitoria, al pió do la sierra 

e Jíadaya, á las márgenes del rio Zadorra, y muy inme­
diato á la línea férrea del Kortc y á las carreteras de Cas­
tilla y Anana, so encuentra uno de los establecimientos de 
aguas minerales mis bellos y pintorescos quo encierra 
nuestra rica España, a quien la Providencia dotó de nume­
rosos manantiales minero-medicinales quo compiten y 
aventajan con mucho á los de otros suelos estraiios.

Las aguas de INauclares de la Oca, do las que hoy vamos 
H hacer una ligera reseña, fueron conocidas desde la más 
remota antigüedad por los naturalos alaveses, y ropitián- 
dose de dia en dia múltiples casos de sorprendentes cura­
ciones, no pudieron menos de llamar la atención del diputa­
do general de^Alava, D. Ramón Ortiz de Zarate, y después 
de D. Pedro Egaña, impulsando el primero la creación del 
actual establecimiento y análisis de las aguas, y contribtt-

yendo cl segundo á la buena soluoion de incidentes quo 
Uü sou dcl caso relatar.

Propiedad hoy del conocido y celoso vecino do Vitoria, 
D. Silvestre Fernandez de Larrea, la fuente de Bolón está 
llamada á figurar en primer término entre las mejores de 
su clase de España y del estranjero, y si bien nuestras 
guerras intestinas, y en especial la última, que felizmente 
ha terminado, hizo que huyesen de aquel suelo á los que, 
tanto del país, como de lejos de él, ansiosos acudían á be­
ber de tan benéfico manantial, que por corto número de 
años estuvo sintiendo los estragos de la guerra, y siendo 
centro do sangrientas escenas y teatro de horrores y calami­
dades entre hermanos, hoy que ía paz y tranquilidad se 
halla restablecida vuelven de nuevo, y no dudamos que con 
el tiempo será mucho mayor la concurrencia, si el gusto y 
el conocimiento de lo bueno, de lo útil y de lo bello no se 
ha borrado dcl corazón de los españoles, amantes de la ri­
queza y hermosura do su pálria. A este estaldecimiento 
se le declaró por el Gobierno de S. M. d« primera clase 
por la escelencia y maravillosas virtudes de sus aguas.

Sensible y doloroso es que la moda, la costumbre y el 
mal gusto haga emigrar ó países estranjeros á un sin nú­
mero de españoles que, huyendo do los rigores del estío y 
aosiosos por tomar baños y aguas minerales para resta­
blecimiento do su salud más ó menos quebrantada, olvidan 
los riquísimos manantiales y desconocen panoramas tan 
bellos y encantadores como los que presentan nuestras 
provincias gallegas, especialmente la de Pontevedra, y 
gran parte de las Vascongadas.

Al reseñar hoy á Nauclares no podemos monos de decir 
que todo cuanto puedo apetecer la imaginación más poé­
tica y la más halagüeña fantasía, se encuentra allí artísti­
camente preparado y distribuido. So halla situado este es­
tablecimiento en la región central do la provincia de Alava, 
á un kilómetro de distancia do la villa de Kanclares de la 
Oca, célebre en los fastos do la historia, á dos leguas de 
la capital y á unos diez minutos do la estación del mismo 
nombre por la línea férrea.

La gran cuenca en que se encuentra el establecimiento, 
quo más bien puede llamarse casa do campo de la villa in­
mediata, está rodeada do altas montañas, coronadas de va­
rios castillos, algunos antiguos y otros de reciente cons­
trucción, al pié de los cuales so vea estensos llanos y sua­
ves colinas, dehesas bajas y bellas alamedas que limi tan los 
ríos y caminos reales, así como la línea férrea, cuya loco­
motora recorre con rapidez una gran trinchera por frente 
del establecimiento, y paralelamente los ceches y galeras 
que por los dos caminos se multiplican; todo esto unido á 
la bella perspectiva de casitas blancas de labradores, ruinas 
de templos, ermitas en los picos do los cerros, puentes coId« 
sales y rústicos puentecillos, ganados numerosos de corde­
rinos, cabras, vacas y caballar que cruzan y pastan en los 
campos inmediatos, el pueblo do Subijann, quo se divisa 
claramente á media legua escasa; el rio Zadorra, que lamo 
los manantiales minerales que vamos á describir; el pre­
cioso monte do encinas donde se asienta el edificio princi­
pal y en el que se respira un aire embalsamado de plantas 
aromáticas, por abundar en cl el romero, el espliego, la sál- 
vla, el cantueso, la mejorana y otrasmilplantas odoríferas, 
en donde no escasea la caza, asi como en el Zadorra la 
pesca; el prado de Cercaagua, la ermita de San Pelayo de 
Villodas, la fábrica harinera de Garabo, y dominando al es­
tablecimiento y á todo lo demás anunciado, las cordil!. r̂as 
quo separan Alava do Troviño, sitio donde recientemente so 
libró una gran batalla contra los carlistas, en que la caba­
llería jugó tan gran papel al mando de Cuntreras, quo hizo 
ponerlos en precipitada fuga y arrojarse muchos desde lo 
más alto de los picos, cutre los cuales descuellan cl de Zor- 
roz y los castillos de Zaldiaran y Arganzon, todo esto y 
mucho ímis que pudiéramos añadir, circunda y se divisa 
claramente desde el establecimiento de baños de INan- 
clarcs.

Constituyen éste dos edificios y dos fuentes, ejecutados 
los primeros con arreglo á los planos del conocido arquitec-
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to D. Pantaleou {fiuliiir. El du los bauus, que ocupa la 
parte baja, muy próximo ul rio /udorra, es do buenas for­
mas, se halla construido sobre la misma fuente de Bolón, y 
consta do una cueva abierta sobre peña viva, donde está la 
fuente y el gran depósito de aguas quo salen del manantial. 
y sobre él una bomba aspirante para surtir de la misma á 
la caldera y á los baños situados en el piso bajo del edifi­
cio, que en número de siete están separados en otros tantos 
cuartos con sus respectivas bañeras y buenos grifos para 
agua caliento y fría, para poner el agua á la temperatura 
que convenga, habiendo además en uno de dichos cuartos 
un aparato para respirar los vapores del agua. Eu el piso 
priucipal dcl edificio hay ocho habitaciones regulares para 
hospedaje de 2.® clase, y al pió de la escalera una bonita 
capilla dedicada á la Purísima Concepción, donde se cele­
bra misa todos los dias festivos.

La otra fuente que existe á muy pocos pasos, inmediata 
á la márgen del Zadorra, es muy abundante y sirve para 
el uso común, si bien tiene las mismas propiedades me­
dicinales.

La fonda, capaz para 30 ú 40 personas, está situada en 
la parte más elevada de este recinto, rodeada de jardines 
por su frente y de copudas encinas por detrás, con 16 ha­
bitaciones en su piso bajo, bien amuebladas y con cuantas 
comodidades pueden apetecerse por los más exigentes. En 
dicho piso se encuentra á uno de sus estremos un precio­
so comedor, y en el principal un bello salón de recreo, do* 
centemente amueblado, con su correspondióme piano, y 
diversos juegos lícitos para distracción de los bañistas. Un 
precioso mirador que existo en el centro del salón, permite 
ver el grandioso panorama que la cuenca y las montañas 
que la rodean presentan en tan delicioso contorno. El 
trato que se dá en, la fonda es esmeradísimo, y consiste en 
chocolate con vizeochos y pan por la mañana, un vaso de 
rica leche de vacas recien ordeñada al que lo desea, 
pues hay en el establecimiento tres hermosos anima­
les de esta clase para tal objeto; á la una en punto se sir­
ve la comida, quo consisto en dos sopas, Imon cocido, cua­
tro entradas y cuatro postres; por la tardo chocolato ó 
dulce; y á las nueve de la noche la cena, ([ue consta ge­
neralmente de sopa, huevos ó tortilla, asado y postres, 
todo ello perfectamente condimentado y con ol mayor 
esmero servido, por la módica cantidad do 26 reales 
diarios.

Como ia vina de Nanclarcs esta tan próxima, so reciben 
bañistas en varias casas que vienen diariamente á hacer 
uso de las aguas y después do paseo so vuelven al pueblo, 
y lo mismo puede hacerse desdo Vitoria, pues hay coche 
diario que viene al establecimiento todas las mañanas y 
vuelve todas las tardos á la capital de Alava, pudienJo 
además servirse del forro-carril que en lU minutos recorro 
el trayecto desde Canelares á Vitoria y vice-vorsu, venta­
ja grande sobre el coche que emplea una hora.

Con todas estas circunstancias, que rara vez se encuen­
tran tan ventajosas en ningún estalilocimlento de España, 
y con las grandes mejoras quo el propietario Sr. Larrea 
piensa introducir en sus propiedados, utilizando la precio­
sa alameda á orillas del rio, y el bosque de encinas que 
poseo á la espalda do la fonda, no dudo que este estableci­
miento, quo apenas naciente y conocido tuvo la desgracia 
(le estar cerrado durante cuatro años por teuer en sus al­
rededores establecido los carlistas su cuartel goaornl, no 
dudo, repito, será con ol tiempo el más concurrido de to­
dos cuantos existen en las provincias vascas, atendidas 
principalmente las escelcntcs virtudes de sus aguas, y 
amenidad del terreno donde nacen.

El agua de la fuente de Bolón es clara y trasparente, sin 
sabor alguno desagradable, sin olor perceptible, saliendo 
cjastantemente á la temperitura de 18°,50 c. do su 
manantial. ,

Según el análisis practicado por ol reputado químico 
D. Fausto Garagarza, contiene en 1Ü0Ü°'C- do agua á 
7(50mm. y o'* temperatura.

Gases,
(Jentínielros

cúbicos. tí,num08.

Acido carbónico.
Oxígeno............
Azoo.. . . . .

40.260
•1.933

17.574

0,07914
0,00276
0,02207

Total.............
Sustancias fijas.

.59.767

Carbonato de cal., . . ,
— de magnesia.
— ferroso. . .
— do sosa. . . .

Cloruro magnésico.. . 
Sulfato do magnesia. .

— do cal............ ..
— de potasa. . . .

Sílice.........................
Alúmina....................
¡Materias orgánicas. . .

0,10379

0,13190
0.00680
0,004.30
0,0.3610
0,01609
0,010.36
0,00049
0,003.35
0,00400
0,05190
0,00320

Total. 0.26849
Son por consiguiente estas aguas acídulo carbóni.m- 

azoadas, y por ello so han visto gran número de curacio­
nes, como con las do Panticosa y Vichy en las afecciones 
del hígado y en muchas del tórax. Por regla general obran 
siempre calmando la sensibilidad nerviosa y arregluiido 
ciertas alteraciones de la sangre, produciendo grandes 
ventajas en todas aquellas afecciones crónicas en que un 
órgano, aparato ó sistema, tengan desarregladas ó impedi­
das sus funciones. Están, por lo tanto, indicadas en las 
gastralgias, enteritis, digestiones tardías y difíciles, infar­
tos dcl hígado y del bazo, hipocondrías, histerismo, con­
vulsiones, diarreas serosas y cólicos, llores blancas, ote., 
poro donde más especialmente dirigen su acción es sobre 
la vejiga de la orina y aparato renal, produ iendo una 
abundante y suave secreción de osle líquido, habiendo re­
cogidas una sério de curaciones do enfermedades génitu- 
uriQurias y de mal de piedra, así como también de catarros 
pulmonares, bronquitis, laringitis, afonías y asmas, que 
con ol uso moderado do las aguas á cortas dosis y la res­
piración dcl vapor do las mismas se han conseguido.

La amena temperatura quo so disfruta en este sitio, que 
oscila entre iS y 24 grados de Beaumur en lo más rígido 
del estío, el trato amabilísimo do sus dueños y .sirvientes 
que se desviven por atender y agradar en todo á los bañis­
tas, el aire embalsamado que se respira eu sus saludables 
paseos por el cercano monte, la frescura de sus próximas 
alamedas, y sobre todo el celo, interés y conocimientos 
(jue disLiuguen al actual director Dr. D. Gorgonio González 
Aracü, hacen tan agradal)le la estancia en dicho estal)le- 
cimieuto, que no puedo mónos de impresionar profunda­
mente al que por vez primera le visita, quedando satisfe­
cho é interesado por repetir la vuelta en años sncísivos.

Mucho más pudiera añadir para dar á conocer los bené­
ficos resultados do estas aguas y sus estal)lcc;imientos, pero 
como no está lejano el dia en quo su digno director escri­
ba la memoria que ha de presentar al Gobierno, en ella am­
pliará perfectamente estas ideas reseñadas por un agra­
decido bañista que desdo Vichy se trasladó á Nandares.

J .  M a l o .

PRENSA. MEDICA.
P eí aleanlToi' fenicailo y de sus aplicaciiines 

terapéuticas»
El ácido fénico y el alcanfor son dos poderosos antisép­

ticos. El primero forma la baso del método de Lister ; c.l 
segundo, disuelto en alcohol, so emplea diariamente por 
los cirujanos en el tratamiento do diversas afecciones.
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tieue muguua Vüutaju y es müy iiicóinodo para el operado 
y para el cirujano.

Aüte todo debe habituarse al enfermo al contacto de los 
ÍQStrumeiito&( para lo cual so hace uso de una sonda de 
goma elástica, durante un periodo preparatorio que dura 
de tres á ocho dias, y que puede abreviarse en los casos 
urgentes por medio de la anestesia local, que se produce 
tocando la laringe la víspera de la operación con un pincel 
empapado en cloroformo primero, y despurs con una so­
lución concentrada de moríina. Una vez que la laringe ha­
ya perdido parte de su sensibilidad, se principia por intro­
ducir eu la estenosis una sonda de grosor suficiente. Es 
preferible para esta operación, hacer sentar al enfermo, te­
niendo cuidado de quitar la cánula que opondría obstáculos 
á la introducción de la sonda. Al cabo de unos días, se pue­
de dejar el iustrumento tanto tiempo como lo permita la 
permeabilidad de la herida traqueal, es decir, de cinco A 
treinta minutos, después de lo cual se debo colocar de 
nuevo la cánula.

Una vez el paciente acostúmbralo á estas maniobras, 
están vencidas las mayores dificultades, y podemos ocu­
parnos de la dilatación iiropiamonte dicha; las sondas de 
goma se reemplazan entonces por las de estaño, que tie- 
uen, como la glotis, una forma triangular de ángulos re­
dondeados; su longitud es de 4 centímetros, y sus dimen­
siones de delante atrás 8mm la más pequeña, y 20 la ma­
yor; de derecha á izquierda tienen de 6 á 16mm, y el todo 
forma una serie de 24 sondas, cuyo diámetro aumemta de 
medio en medio milímetro. Cada una de ellas está atrave­
sada por un tallo de latón terminado por un boton, para 
sujetarla, y por un agujero por arriba, destinado a recibir 
un hilo, para sacarla. Para introducirlas en la laringe, se 
hace uso de un mandril encorvado que so adapta á la son­
da do tal modo que uo sufre ningún movimiento de rota­
ción. Puede permanecer aplicada la sonda de dia y de no­
che, durante cierto numero do horas, pues uo impido la de­
glución ni la masticación,hasta que sea necesario limpiar­
la ó reemplazarla por otra más gruesa.

La Operación produce por lo general poco dolor; ̂  sin 
embargo, sise principia por sondas muy gruesas y si se 
introducen bruscamente, los enfermos acusan dolores que 
parecen irradiarse constantemente hacia las regiones tem­
porales.

Es evidente que el espejo laríngeo facilita mucho el ca­
teterismo, que es A veces difícil en las laringes deformes. 
Otro do los obstáculos que se oponen á la introducción do 
las sondas, eá debido A las granulaciones y á las produccio­
nes duras ó blanda?, que impiden penetrar al instrumento; 
A veces una brida membranosa, en forma de embudo,_ vie­
ne á detener la sonda. Los neoplasmas y las granulaciones 
deben destruirse con el nitrato de ;lata y aun con la potasa 
cáustica. Sí las bridas eicatriciales no pueden destruirse por 
estos medios, será preciso recurrir al bisturí ó al_galvano­
cauterio. La operación no ocasiona hemorragia ni dolor. ^

Obtenida por el empleo metódico de las sondas una di­
latación suficiente, se deja cerrar la herida traqueal; pero 
para que uo se reproduzca la estrechez, se introduce una 
sonda de cautcUouc, de igual diámetro al do la ultima de 
estaño empleada, con dos aborturas laterales que permiteu 
respirar al enfermo. Estas sondas se colocan varias veces 
al dia, por espacio de quince á treinta minutos, no sólo du­
rante la cicatrización de la herida esterna, sino algún tiem­
po después; el enfermo puede aprender á sondarse y abre­
viar asi el tiempo de su tratamiento ó de su permanencia 
eu el hospital.

Después de estos detalles operatorios, el autor refiere la 
historia de once eufermos tratados por este procedimien­
to, en quienes pudo restablecer la permeabilidad del cou- 
ducto aérto, permeabilidad que persistió después de cer­
rada la abertura traqueal. n c i -

Estos estudios convencieron al Ur. achrottor de que lus 
estrecheces do la laringe pueden combatirse sin practi­
car la traquüutomía, y cita nueve observaciones de enfer­
mos afectados de estrecheces bastante pronunciadas para

necesitar aquella Operación, que pudo evitarse por el cate­
terismo combinado con el empleo de los cáusticos y del 
iustrumento cortante. En efecto, existen producciones en 
forma de membranas, que se encuentran frecuentemente 
en la parte iuferior do la laringe, entre las cuerdas vocales. 
Esta clase de estenosis ha sido señalada y estudiada por di­
versos autores que ban tratado ele combatirla, ora con los 
cáusticos, ora con el bisturí. Eu estos diferentes casos so 
empleaba un tratamiento paliativo, pues la sección pura y 
simple no bastaba para impedir la reproducción de estos 
neoplasmas membranosos. Sólo por la dilalaciou combina­
da con la sección, os posible obtener una curación de­
finitiva.

Dr . Ramón Serret.

PARTE OFICIAL,

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
EECUEaDO DEL PAGO DE DIVIDENDO.

Se recuerda á los socios que el último dia de este raes ter. 
mina el plazo bxteaoedinaeio del pago de dividendo que se 
está realizando, para evitarles los perjuicios que de no veri­
ficarlo se Ies habrían de irrogar.

El pago so ha de hacer en las tesorerías de las Janlas de­
legadas correspondientes, ó  por libranza á favor del de la 
delegada de Madrid D. José Eont y Martí, dirigiéndola al 
presidente del Monte-pio en la oficina de la Sociedad, calle 
de Sevilla, núm. U , cuarto principal de la segunda escalera.

Madrid 1» de «elieiubre de 1876.—El Secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocafia.

ANUNCIO DE PENSION.

D. Isabel Labajo y Brau, viuda del sócio D. Guillermo Com. 
pagni y Lab<qo, y Dona Bernarda Lafuenle, viuda det sócio 
D.'José Rafales, solicitan pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
fin de que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito i  esta Secretaria general, calle 
de Sevilla, núm. 1 í, cuarto principal.

Madrid 19 de Setiembre de i 876.- E l  Secrehrio general, 
Esteban Sánchez de Ocani. (1)

VARIEDADES.
Circular sobre Instruoolon pública*

Con fecha 15 del corriente mes se ha dirigido á los rec­
tores de las Universidades—como en la Revista de la 
semana hemos advertido—una circular en que el nuevo 
director general de lustruccion pública hace importantes 
advertencias á estas autoridades escolásticas y expone sus 
pensamientos y propósitos.

Ya que su estonsiou no consienta que la publiquemos 
integra en nuestras columnas, léanse al menos loa párra­
fos que nos han parecido más importantes;

«Las consecuencias aun se tocan y lamenlao, y Y. S. es 
sin duda buen testigo (1). Ni el espirita de iovestigaoioQ 
despertó, ni el genio de la ciencia acadió á tal ilamamiento; 
y la especnlacion material, y la codiciosa impaciencia de 
investiduras académicas para llegar, Antes de tiempo, i  la 
explotación de carreras lucrativas, llenaron casi por cem- 
plelo el ancblsimo palenque sólo abierto, según la intención 
de aquellos gobiernos, á las elevadas elucubraciones del 
espirita y é los progresos del saber humano. Y eotonces se 
Improvisaron las carreras, y, armada de tos correspondien­
tes tílaics, penetró en el fondo de U sociedad mnlUtad do

(1) Se refiere á la reforma de Octubre de 1868.
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IS

iaeptos profesorei, destlQ&dos ¿ prodaoir en ella males qaa 
DO admileB Diinaero oi sofreo esladívtica, pero q e se tra* 
dacen ea grtiaies desaetre?; y qasdó ea sa saperQoie ese 
tropel, siempre crecienle y cada vez m's peligroso, de los 
qne, oo baUaodo cabida eo sa profesloD reepeotlva, se vea 
íoizados á tender las velas de sa esperaaza á lodos los viea- 
tos de la poliUca.

«B1 decreto de 29 de Jallo de 1374, qae no paede cU<rse 
sio elogio, señala el tér o íd o  de tales desórdeses y el prln - 
oipio de ana regeneración de los estodlosquehan cootina^- 
do despaes otras valias disposiciones y qne el Gobierno de
S. M., fiel 6 sns promesas, ha de llevar á término ánles de 
maiho. Eotre tanto persistirá V. S. en dispensar á la ease« 
ñacza libre la más sincera, la más becévo'a y eficaz protec* 
cion; pero esfjrzáodose al propio tiempo pjca qne la ense­
ñanza oficia', uo bastardeada por el interés de la especaia* 
clon y dotada demás abandantes medios, se ostente enfren­
te de aqnella como la norma á qne deba aja^tarse, y el mo* 
délo qne tienda á imitar sin soponerio, y si posible es sin 
igoalarlo siquiera.

>A el'o ha de contribalr en gran manera el ponlnal enm- 
ptímienlo de las disposiciones há poco alndidas. De la nata* 
raleza de las cosas resaltan condiciones y leyes, ante tas 
cnales son Impotentes los temerarios caprichos del libre al­
bedrío; y entre esas leyes, no sonsin dada las menos inexo­
rables las qne fijan la trabazón y enlace de los distintos ra­
mo} del saber. Confiar á la inexperta javentnd la elección 
de asignatnras, aoio qae hasta cierto ponto presupone nn 
saber enciclopédico, es ano de los ensayos más aventarados 
qne podían hacerse y qne el suceso maestra ootnomas iníe- 
lices. La forma, sin embargo, no debia sor obra da nn día, 
y el respeto á intereses may atendibles jnstUica la lenidad 
con qce han sido aplicad.«a hasta ahora aquellas disposicio­
nes. Has es llegado el momento de poner resneltamente tér­
mino á lo qne no podría conlinnar sin convertirse en cea- 
sarableabuso. Persuada V. S. de ello á la javentud de esas 
escnela^; persoádal?, en sn propio interés, que debe prefe­
rir una instrnocion sólida á nua carrera breve. V. S'., en todo 
caso, se abstendrá de dar corso á toda solioitud que tionrla á 
alterar el órden y progresión natoral de las asignetoras con 
absurdas simnltaneidades.

■ La asistencia á otase da los escolares debe ser por parle 
de Y. 8. y de ios respectivos profesores asnnto de constan­
te vigilancia. Oe ella pende en gran parle el éxito de la en­
señanza, y ana más vivamente en ello se interesan las eos- 
tambres de los alamnos y la iranqailldad de las familias, 
qne no sólo bascan la iostrnecion de sos hijos al mstrica- 
larlos en los estabiecimienles público?, sino también la dis­
ciplina escolarqna ha de librarlos de los peligros del ocio.

»Y si la pnntnal asistencú es tan importante en el alumno 
¿qná será en el profesor? También en este panto se Iiíq 
cometido algona vez abasos deplorables qne re:aellameate 
conviene extirpar. El catedrático se debe á sos discípulos 
todos los dias lectivos y todas ias horas da reglamento; y 
defrauda en gran manera 'os derechos de la Javentad esta- 
diosa cuando, sin cansa legitima, le niega el ccncorso de sn 
saber y experiencia para entregarla á los ecsayos más ó 
ménos afortanados de sastiiotos y aoxUiares.

«La formación de programas generales y listas adicionadas 
de libros de texto, qne fué objeto del Real decreto da 2ü de 
Febrero último, peale aun del estadio en que se oenpa el 
Consejo de Instrucción pública.

■ Lo extenso y árdno de la tarea .«on cansa de qae esté ann 
peadienie; y atendido lo avanzado del tiempo . de temer as 
no pneda ser utilizada para na carto enyas matriculas están 
■ya abiertas. Tal eventaalidad abre á la soUcUnd de V. S. 
campo de nuevo ó impoitante ejercicio.
r conviene, ante todo, prevenir cierto
icaje de coníasiones; Los programas, ora se exijan, ora sa 
impongan al profesor, ea manera alguna tienden ú encerrar 
el genio de la ciencia en un molde que pediera calificar­
se de estrecho por lo mismo qae aparece circnnsciilo. Qne 
Heve el profesor cada día á la cátedra el nnavo y sazonado 
froto de sus vigilias, y allegne al caudal coman los tesoros 
que conquiste para la ciencia. Y si logra V. S. que perdonas 
pirañas al profesorado accedan, en noble competencia, á 
honpr también de igual modo las aulas públicas, lisonjéese 
'  • S. de haber merecido bteo de cnaoVos aman los pregra- 
ps, el saber y el engrandecimiento do la pátria, M-̂ s estas 
Ubres y generosas efnslone.. de laolencia no han de usurpar 
1̂ puesto á lo que partiera llamarse el pan oaotidiano de !a 

'enseñanza. En la cátedra casi ledos los derechos están de pai la 
del ainmrc, que ro acude á el'a ea basca de los arates ocies

del espírUn, ni para admirar los taleotoa Jcl profesor, aun
dado qae floan los mss emíoentss sino en so'icUod da d e ­
terminados conoclmíentoi en órJea á sa fatara profasiaa y 
á les flaes prácllcjs de la vida. Dar bajo el nombre d i una 
aslgnatara otra tatalnente diversa; profundizar algunos tra­
tados, remitiendo otros no ménos importantes pira tos anos 
signlontes, en que á sa vez han de ser pruteriies lo? .prl 
meros, son abasos cayos ejemplos no han sido raroí, y qne 
Y. S. no podrá tolerar por mis qaa a corrección paedd re • 
caer acaso sobra los qae, siendo mis ricos en doctrina, se 
sienten más propensos á tal manera de prodigarla. CaUsrá 
• ■ues, V. S. de qae en cada car.so recorra el profesor con 
íguifl esmero toio .sn programa, y da qae ios programas lo- 
dcs concierten entre si y se completen, conduciendo al es­
colar de una en otra jornada al grado académico, inaiedi:ilo 
término de aquel periodo de sus estadio?. Las moaograíin?, 
las enseñanzas extra reglamoatarias qneJon re.servactas pa­
ra clases exiraordiuarias y especiales que, sobre redundar 
en gloria dal profesor, podrán serlo ofloialmsute imputados 
como relevante? servicios.

• Por fortuna, dentro de los límites marcvdos qnadan abier­
tos á la enseñanza extensos horizontes. V. 8. procurará que 
en manera alguna sa estrechen, y qne la igooranoía ó la 
milioia no desconozoan su extensión verdadera. Qa-s las 
ciencias de observación expongan leal y libremente los he­
chos, y los clagiüqoen é infieran da ellos las leyes á que 
conduzca ana inducción razonable. P.'ecísamente la apolo­
gética cristiana acrecienta diariamente sus riqa*zis con los 
nuevos descubrimiento’ , y sólo tiene qae temar la msl en- 
cubierta hostilidad da ciertas esenoU? qae falsean los dog­
mas y violentan la ciencia para preseutarlos enirreconci- 
Hable oposición. Que los estudios filosóficos, partiendo de 
distintos métodos, y ensayando diversos sistemas, llnmioen 
con la loz de la reíLxion ias grandes verdades encerradas 
en el f*ndo de la conciencia hamaua. condición y funda- 
meato de toda vida moral y religiosa. Ei ateísmo y las doc­
trinas qae b»jj dUiinlas Termas con él coiocíden en sus tris • 
tísimos resaltados sean quienes encuentren siempre Cifra­
das las puertas da las aulas, como cerrado tienen siempre 
el acceso á todo, espirita elevado y á toda conciencia recta. 
En cuanto á las ciencia» políticas, nada hay qae temer de 
ellas mientras se eacierren como es debido en la esfera de 
la pura especulación; pero V . s. no tolerará cu manera al- 
gnna qne, á favor dg intempestivas aplicaciones, so degiade 
basta convertirse en arma da partido ó en agente precursor 
de nuevos y funestos trastornos.»

iüXal e n tca x d id a  fU a n tr o p ia .

Eq una Garla quo se figura que dirijen los anim ales del 
Jardín de plantas de París al Dr. Brocliard, director dol 
periódico quo con el titulo do L a Jeune M ere se publica 
en esa capital, y que íntegra ha trasladado á sus columnas 
nuestro estimado colega la R evista de Ciencias Médicas 
de Barcelona, hallamos algunos sabrosos párrafos que uo 
podemos resistir al deseo de dar á conocer á nuestros 
lectores.

oSeñor doctor, dicen: hace algún tiempo quo uos hacéis 
el honor de ocuparos mucho de nosotros y repetís cuntl- 
üuamente que eu Francia los animales estamos mucho me­
jor que los niños espósitos. Seguu vuestra Opinión, debiera 
suceder lo contrario. Enumeráis las mejoras que se hau 
iutroducidü eu nuestra casa, convertida ou verdadero pala­
cio, y pedís en nombre de la filautropía que se mejore la 
suerte de los niños espósitos, como so ha mejorado la 
nuestra.

o]Nü podemos csplícarnos el scutimieuto de celos que os 
anima, ni comprender cómo un espíritu tan recto como el 
vuestro puede sostener esta tesis imposible: f¡ue los espó­
sitos deben ser prim ero <¡ue los animales.

Ante todo, ¿cómo podéis defender que las criaturas sir­
ven para algo, y cómo us atrevéis á pedir que se las pro ­
teja más que á nosotros? Circulares de los ministros ó pre­
fectos recuerdan todos los años á los maestros ^que debori 
velar para que sus alumnos no destruyan los nidos de los 
pajarillüS.» ¿Uabeis visto que alguna vez se recomiendo el 
que veleu por los tlesgraeiailns espósitos . abandon.vdi». tu 
la vía pública’̂
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«Para probaros que los animales somos primero que los 
niños, adjunto acompañamos un dibujo quo representa el 
Jardín de plantas tal cual ora hace 100 años. Én aquella 
época estábamos mal alojados y peor alimentados. En cam­
bio, hoy tenemos el palacio de los monos y el de los rep­
tiles. Para nuestras comodidades, sólo en dos años se ha 
gastado la enorme cifra de ^00.000 francos, en tanto se 
hacía una economía do igual cantidad en un servicio de 
espósitos que vos conocéis.

»El pasado año, uno de vuestros colegas recibió el encar­
go de ir á Oriento á estudiar las costumbres de las espon­
jas. ¿Se ha encargado nunca á un médico que fuera á estu­
diar las miserias de los espósitos? La esponja ocupa el úl­
timo lugar en la escala animal; el hombre, dice Buffou, os 
el rey dü la creación. Evidentemente debió engañarse tan 
ilustre naturalista.

«Este invierno dos do nuestros compañeros, dos serpien­
tes, han muerto de frió y París entero se ha conmovido. 
Los periódicos anunciaron inmediatamente que se habían 
tomado medidas para que hechos tan graves no so repitie­
sen. ¡Cuántos niños morirán de frió, olvidados en triste 
rincón de desmantelada boardilla, sin que nadie se aperci­
ba de sus quejidos! •

oCuaudo nosotros morimos, un profesor del Museo hace 
constar nuestra muerte y publica los detalles de la autop­
sia. Después se nos conserva cuidadosamente. Cuando mue­
re un niño, nadie se cuida de hacer constar su defunciou; á 
veces hasta se ignora si murió ó si vivo. Ya veis pues que 
hasta después de muertos estamos mejor cuidados que los 
niños.

«Todos los estranjeros que vienen á París nos visitan. 
¿Habéis oido decir alguna vez que visitaran las créclies? En 
el puente do los Santos Padres un guarda con el uniforme 
de la Sociedad 'protectora de ios animales proteje á los 
caballos contra la brutalidad de los cocheros. ¿Habéis visto 
alguna vez, en algún jardín público,un guarda, coala librea 
de la Sociedad protectora de la infancia, defendiendo á 
los niños contra la brutalidad de sus amas? ¡ Dios sabe por 
cierto cuán necesario es tal servicio!

«La Sociedad protectora de los animales se ha fonda­
do, como sabéis, mucho antes que la de la Infancia. La 
primera cuenta con 3 ó 4.000 socios y 1.800 francos de 
subvención. La segunda con 1.000 individuos y está sub­
vencionada cpn otros tantos francos. ¿No es, pues, evi­
dente que la primera es mucho más útil que la segunda?

«Os remitimos la lista de los miembros de la Sociedad 
protectora de los animales. ¡Cuántas ilustres damas, cuáu- 
tas hermosas jóvenes nos honran con su protección, por cu­
yas mientes jamás pasó la idea do formar parto de la pro­
tectora Ao\s¡. Infancia'. ¡A.h! ¡ñolas afeeis el que nos prodi­
guen las caricias y cuidados que rehúsan á los pequeñuelosi 
Sobre todo, no publiquéis sus nombres.

«Sentimos en el alma, señor doctor, destruir vuestras 
más caras ilusiones; pero en vista de las pruebas que os he­
mos facilitado, esperamos que en adelante reconoceréis, co­
mo nosotros, que los animales somos primero quo los niños.»

Tampoco nuestros lectores podrán menos de compreuder 
toda la hiel que en esta carta habrá derramado el Dr. Bro- 
chard, cuyo generoso corazón no consiente que de tal ma­
nera se huellen los deberes impuestos á esta sociedad des- 
croida y tan mal encaminada por los que merced á su ius- 
truccion debieran dirijirla. Y vosotros, los que formáis par­
te de las Sociedades protectoras de los animales en 
nuestro pais, levantad alta la frente, apercibios, y no olvi­
déis que antes que esos seres que protegéis están infi­
nidad do criaturas abandonadas por madres despiadadas; no 
olvidéis que esos tiernos sóres, vuestros semejantes, tienen 
mil veces más derecho á vu istros solícitos cuidados que 
aquellos por los que hoy tanto os afanais, ¡Protectores de 
los animales, no olvidéis un solo momento que necesitan 
de vuestro socorro los infelicss espósitos!

S.

n is  ueñas esperanzas.
En un periódico italiano leemos lo siguiente:
Se ha descubierto uu remedio cierto para curar la tisis. 

El Consejo médico de los incurables, de Nápoles, ha resuel­
to, después de haber tomado algunos informes y observado 
hechos que ha juzgado dignos de atención, ensayar en el 
cráter de Solfatara, entre Nápoles y Pouzzoles, la cura di­
recta de los tísicos, trasportando á las casas que acaban de 
construirse, ú algunos de estos desgraciados, en el segundo 
y en el tercer período. El vapor que so desprende del crá­
ter contiene, según se ha dicho, azufre y arsénico. Según 
dice el Dr. Lúea, profesor de la Universidad de Nápoles, 
varios casos de tisis avanzada se han curado en la Solfatara 
-al cabo de algunas semanas de permanencia.

Hacemos sinceros votos para que las esperanzas que 
hau hecho concebir el aire y la permanencia cerca de dicho 
cráter so realicen; mas para aumentar las probabilidades 
de éxito sería necesario que las construcciones que se le­
vantaran en dicho punto fuesen apropiada» al objeto que so 
desea, para de esta manera añadir al aire de la Solfatara 
todos los recursos terapéuticos é higiénicos quo la medicina 
racional recomienda para la curación de la tisis.

Instituto oítálm ioo de Madrid.
En el último número que hemos recibido de nuestro 

ilustrado colega la Crónica ofta lm ológica , correspon­
diente al 12 del corriente mes, periódico dirigido por el 
hábil y distinguido oftalmólogo Dr. D. Cayetano del Toro, 
hallamos una advertencia, una queja ó un grito de patrió­
tico y humanitario dolor que vamos á trascribir en seguida. 
Tiene razón, muchísima razón, nuestro apreciable compa­
ñero y amigo: no se comprende ni se esplica el estado de 
abandono en que por parte del Gobierno ha quedado ese 
establecimiento, creado penosamente por la activa y entu­
siasta inteligencia del Dr. Delgado y Jugo. Pero ¿servirán 
de algo los clamores do nuestro colega y el débil apoyo 
que le prestamos? Suponemos que todo será perdido. Hé 
aquí, valga por lo que valiere, el artieulito del periódico 
gaditano:

«Ha trascurrido ya el año de la muerte de nuestro inolví- 
dable maestro el Dr. Delgado Jugo, y la obra á que dedicó 
todos sus afanes, el establecimiento beoéüco en cuya crea­
ción y dotación empleara gran parte de esa actividad que le 
distinguía, y el munutnento destinado á hacer imperecedero 
su nombre, yace en el estado del más completo abandono, es 
mirado con la más absoluta indiferencia por parte de quien 
debe velar por él.

»Y Dada importa que los profesores que en el Instituto 
servían á las órdenes del eminente oftalmólogo, hagan hoy 
todos los esfuerzos imaginables por sostenerlo; y no empece

3ue las santas Hermandades de San Vicente Paul encargadas 
e la asistencia de los enfermos hagan, como siempre, prodi­

gios de abnegación en pró de esos desgraciados, y se desvi ■ 
van hasta por proporcionar recursos materiales para el sos­
ten del establecimiento; á pesar de todo esto, el Instituto 
ortálinico qae debía tener, que tiene en realidad, recursos 
propios para vivir con holgura, arrastra una vidi lánguida, 
y habría dejado ya de existir si los citados profesores, sí las 
referidas Hermanas no hubiesen acudido á su sostenimienlo 
en la medida cada cual de sus fuerzas.

j»Semejante estado es preciso que desaparezca, y puesto 
que una real orden, refrendada por el actual ministro de la 
Gobernación, asimiló el Instituto oftálmico á los estableci­
mientos de Beneñcencia particular y le nombró una J unta de 
patronos qoe velase por él, es preciso que dicha real orden 
se cumpla, único modo de que la obra de nuestro querido 
maestro no desaparezca.

»EI amor al Instituto oftálmico, que como legado nos tras­
mitió el Dr. Delgado Jugo, es el móvil que noe guia á pedir 
el cumplimiento do lo ordenado, y no será esta la última 
vez, como tampoco es la primera, que insistamos en nuestra 
petición.

«Sí lo hiciéramos asi, creeríamos que la sombra indignada 
del Dr. Delgado Jugo, YOQtlria á pedirnos cuenta exacta de 
Quostra conducta.»

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 623

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L I C A .

que 
icho 
ades 
I le­
le so 
.tara 
ciña

istro 
ion- 
)!■ el 
oro, 
rió- 
ida, 
i pa­
cí de 
ese 

Qtu- 
iráu 
)oyo 
Hé 

i ico

)lvi- 
dícó 
rea­
le le 
dero 
o, es 
uieo
¡lulo 
hoy 
pece 
adas 
ocU- 
isvi • 
sos- 
tu(o 
rsos 
ida, 
;i las 
enlo
lesto 
le la 
eci - 
,a de 
'den 
¡ridü

eras-
>edir
tima
istra
lada 
a de

Estado sanitario de M adrid.
Observaciones m eteorológicas de la  semana.—Altura 

barométrica máxima, 713,31; mínima, 704,55. Tempera­
tura máxima, 35'’ ,3; mínima, 8'*,0.—Vientos dominantes, 
0-N-O., S-0., S-S-0., E-JN-E. y N-E.

En los padecimientos reinantes ha habido variaciones 
muy notables, aunque no en sentido determinado, por la 
variación que nuevamente han esperimentado las condi­
ciones meteorológicas. Los estados congestivos han sido 
los que más carácter han dado á las modificaciones que so­
bro las consignadas en nuestro anterior estado han ocurri­
do; las congestiones pulmonales, cerebrales y bronquiales, 
se han presentado en mayor número que en las semanas 
anteriores, así como las hemorragias de estos mismos órga­
nos. Las epistaxis y broncorragias son de estas últimas 
afecciones las que más á menudo se han observado. En ios 
estados febriles ha sido frecuente la forma catarral, con sus 
princi ales manifestaciones en los tejidos fibrosos, más que 
en los mucosos.

Los reumatismos han continuado en número no escesivo 
y más presentándose bajo la forma de exacerbación de for­
mas subagudas y crónicas, que como agudos.

En las enfermedades crónicas sigue siendo la mortandad 
más numerosa en las del aparato respiratorio que en las de 
los demás aparatos ó sistemas.

CRÓNICA.
P r e n s a  m édica* Los directores y redactores de los 

periódicos médico-farmacéuticos de iladrid que se reúnen 
para tratór de asuntos profesionales, reanudarán sus juntas 
en el próximo mes de Octubre, pasados ya los ócios y las 
viajatas del verano. Para entonces, es de suponer que la co­
misión nombrada al efecto, no solamente haya terminado el 
extracto de cuanto recientemente se ha escrito acerca de ar­
reglo de partidos, sino quiiás formulado algún pensamiento 
sobre el asunto.

X lm b r e  d e  p eriód icos m ó d ico -fa rm a cén ti-
0 0 8 .—Héaquí lo que han satisfecho por derechos de timbre 
los periódicos profesionales de Madrid hasta fin de Agosto.

Pa. Cs.

Í Península............102,90
Antillas...............  15 ¡ 119,90

Filipinas..............  2
6 1  üenio JMédico- y  uirúr- ( í

gico...............................I Península............... 98,70 i 104,70
{ Antillas................. 6 J

La Correspondencia Mé-
. ^jea..............................Península............................. 72,15
La Farmacia Española... Península..........................  36,60
K1 Aufiiealro Anatómico. Península........................  35,70

D efunción* Ha fallecido en Heidelborg uno de los 
Cirujanos alemanes más conocidos para los españoles, aunque 
en rMlidad estaba ya hace tiempo perdido para la ciencia. Este 
irujauo Ilustre es el Dr. Chelius, que ha alcanzado la edad

i!?k 1 acaban de salir de la es-
hiia/u’ ” 3brán dejado de aprender algo en su obra clásica li- 
hasla^864**  ̂ cirugfía. Se ha consagrado á la enseñanza

lo ensayo* Ya saben los lectores, y si no
Drnv ®boia se lo decimos, quo un médico inglés ha 
lA ¿V , '̂ ‘’Ostruir una ciudad qne se acomode eslriclaiueu- 
hr« de la higiene, á la cual habrá de darse el nom-

Lj® semi-mitológico, semi-cienlífico de Iligioepotis. Pues 
* . en Inglaterra abunda el dinero, sobra la excen- 

icidad y no falta el deseo do prolongar la existencia aque- 1 Un pueda, ha llegado la utopia á punto de realización.
formando los planos, y muchos contri- 

» **'‘U creación. Ahora bien, si esa ciudad saludable se
I arnn. j  y  ̂ poblarla aquellas personas bien
V piii ‘lUB contribuyen á su fundación, ya cuenta por

A l  hecho con uit eseelcnie olemenlo higiéuico: íieado uua

ciudad de ricos, la mortalidad ha de ser allí menor. Pero así 
y  todo corre algún riesgo la ciencia higiénica de quedar des­
airada, p.irquo no es higiene todo lo que lo parece, lú mucho 
menos. ¿No se baila esa uíeteía muy al principio de su for­
mación, coDatiluyendo hasta el día una mezcla da conoci­
mientos más ó menos legitúnos que se confunJen con iiisig 
nes errores?

Estudiantes en x&lemanla. Durante el último 
semestre lia habido en las 2Ü universidades del imperio alo­
man 15.965 estudiantes matriculados y 1.739 oyeule.s: lolaí 
17.704,Como la totalidad del cuerpodocente consiste en 1.596 
profesores, ordinarios,exlraürdin.trios y prioaí-rfocenten,resulta 
que para cada profe»or hu habido 9 á 10 estudiantes y 10 á 11 
comprendidos los oyentes. Entre los 15 965esludiautessóIo se, 
han contado 3 717 áe medicina, á saber: en VVurzburgo, 5'8; 
en Leipzig, 502; en Munich, 3i0; en Berlín, 299; eti Greifs- 
wald, 2S1; en Slrasburgo, 18í; en Breslau, 170; en Halle, 163; 
en Kcenigsbprg, 161; en Tubinga, 158; en Erlangen, 151; en 
Goei inga, 13o; en Marburg, 132; en Bona, 126; enFi iburgo, 117; 
en Heidelberg, 83 ;en Ien.^,98;eii Geissen 63; euKiel,50. yen 
Kostock, 29. Como en España, gracias á Dios, se dedican más 
á la carrera médica que en toda Alemania, siendo por oirá 
parte un pais pobiísiino, ¿qué suerte ha de caber á los módi­
cos? ¿Cono han de cultivar con gusto ana profesión que les 
brinda, en general, con la miseria? ¿Qué tal dispuestos se 
hallarán para acudir á los congresos médicos que se celebran 
en otros países, á veces tan á la puerta de la calle como el qne 
tiene lugar en Filadelfia?

P u es allí verá usted. La G a zette  h ^ b d om a d a i'e nos 
informa, en uno de sus números postreros, que ha tronado el 
Dr. Buchanan, propietario y fundador de la Universidad 
americana que había erigido en un ramo de industria, la fa­
bricación y venta de diplomas... Era natural y consiguiente; 
anúocieuse títulos de doctor, que para nada sirven, á dos cuar­
tos, como las coplas ó los pliegos de aleluyas, y no habra. 
quien los compre. Esa suerte misma, aunque sea más lenta, 
espera á los comerciantes en específicos y remedios de todo 
género y para (odas las enfermedades conocidas y por cono 
cer. Estas cosas, como otras, «coa la prisa se acaban.....$

UTo asustarse por tan poco. Uno de nuestros 
colegas, que se considera bien informado, dice que en el 
n uevo p royecto  de Orrfgnaníaírfe/armacifl, además de respelnr- 
se las visita» trn u g u r , les y las p eriód isa$ , se trata de formular 
un petitorio oficial y se conserva la a n tigu a lla  del armaiitodc
los venenos, etc....  Todo eso es broma: seguridad tenemos
de que á la hora presente ni aun ha habido quien piense si­
quiera en el nu^ou proyectO t cuanto menos eu la visita de bo­
ticas, el arm iíTito a rq u eo ló g ico , etc... ¿Paraqué? loque convie­
ne es que el desorden siga creciente; que no haya ordenan­
zas ni cosa parecida; que llegue la libertad hasta el último 
estreino y la más repugnante aberración, especulando á su 
gusto con la salud pública todo el que quiera. Este es el ca­
rácter que la farmacia va lomando en España, y todo lo que 
no <ea eso se repula como a n tig u a ih , atraso, salto hacia atrás, 
armonio, ele., etc. ¡Esto es delicioso!

lilueven los congresos. El 4 de Setiembre se 
abrió en San Felersburgo, bAj'o la presidencia de M. Pru^kí, el 
Congreso internacional de antropología prebistóricu. Presu­
mimos que no concurrirá á él ningún prehistórico español.

U n  caso curioso* En un periódico americano se 
lee la iiistoria de un enagenadn que logró introducirse en el 
cerebro leznas, clavos y otros cuerpos puozanle.s, cuya perma­
nencia en la masa cerebral durante muchos meses no causó 
accidentes mortales. Primero se hizo con una lezna un agu­
jero detrás de la oreja y se introdujo una rama de escoba ‘de 
palma, de 4 pulgadas y medía de longitud. Cuatro semanas 
después, toda una lezna y otra rama de escoba. Por fin se en­
veneno con morfina, y al hacer la autopsia se halló la sus­
tancia cerebral.alrededorde estos cuerpos eslraños, dislacera­
da y reblandecida y engrosadas las membranas al nivel del 
orificio de entrada: el cuer|M> estrimlo se hallaba intacto. Así 
lo dice el periódico de donde tomamos tan a.-iombroso caso, sin 
que salgamos garantes de la veracidad del mismo.

Ultim a sosiou- El Congreso do Clermont-Ferrand 
terminó sus sesiones con un discurto de gracias del presiden­
te, Sr. Dumas, y la elección del que ha de serlo en la reunión 
de 1878, que se celebrará en París ó Versdies y atraera sin 
duda gran número de profesores nacionales yextraiijeros con 
motivo de la Exposición Universal. Era, pues, necesario que 
el presidente elegido tuviera derla autoridad para represen­
tar á la ciencia francesa. A esto propósito so pensó en loe ee -

v :
e\í-
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ñores Berlheluly Paslear, mas ninguno délos dos habia asís* 
tido á las sesiones del Congreso, y no podían en su consecuen • 
cía ser elegidos. L-i votación, que fuó reñida, se limito a los 
Ores. Kuhiraano (de Lila), y Gavarret, profesor de la Facul­
tad de Medicina de París. En la primera alcanzó el primero 

volos y 134 el segundo, y en U segunda alcanzaron \ t9 
y 117 respeclivamenle.

d i  d esca n so  dom inical* Daspuc; de varias reu­
niones de los farmacéuticos de Orleans (Francia) para tratar 
de esta cuestión, lian decidido cerrar por mitad sus oficinas 
los domingos y dias feriados.  ̂ , i

De todas las profesiones, la del farmacéutico es una do las' ; 
pocas en que no se observa el descanso dominical. Por abne ■ i 
gaCion y por obedecer á un deber moral y profesional, sin , 
que ninguna ley le obligue, el farmacéutico está siempre á ; 
disposición delo's enfermos; á lo cual se agrega la responsa- ; 
bilidad que sobre él pesa y que le impide abandonar en ma­
nos de los practicantes su farmacia. ¡

En las farmacias que por turno corresponda estar cerrada ŝ, i 
habrá un cuadro en el que consten lasque hay abiertas, á fin 
de que en nada se altere el servicio facultativo de la po­
blación.

E l ácido sa lic ilico  en  la  lile n o rra g ia . El
Dr. G. 11. Boyland cree que la blenorragia es de naturaleza 
y de origen parasitario, porque si se analiza el pus uretra’, sa 
descubren tantos más raicrococus cuanto más aguda es la 
iunamacion, de donde deduce que el tratamiento racional es 
el parasiticida y que el empleo del ácido salicilico, que des­
truye los parásitos de origen animal ó vejelal é impide su 
desarrollo, debe producir excelentes resallados.

La inyección que prescribe, tiene dos parles de ácido por 
<00 de agua en el periodo agudo y tan sólo una en los otros 
estadios de la enfermedad.

K sta d istica  m ortu oria  com p arad a. El si­
guiente estado que hallamos en un periódico de Berlín, da la 
cifra de la mortalidad en diferentes países, calculada siempre 
entre i 00.000 habitantes. . ....

En París mueren 47; en Berlín. 72; en Bicslau, íd; en 
Colohia 75; en Francfort, 58; en M.*gdebargo, 69; en Galsru- 
ze, 54; en Munich, 69; en Leipsic, 60; en Wiesbadeo, 37; etc.

En Viena, 43; eu Praga, 40; en Buda-Peslh, 90.
En Bruselas, 53. ,
En Amslerdam, 45; en Rotterdam, 52; en La Haya, 70.
En Suiza, 48. _ ,
En Escatidinavia, 67; en Eslocolmo, 56; en Copenhague, 46.
En Roma, 58; en Turio, 42. , T̂
En Lóndres 56; en Glaseos, 42; en Liverpool, 48; eu Du- 

blln, 33; en Edimburgo, 3 í,
En Alejandría 73. „  .
En Nueva-York, 82; en FiladelOa, 77; en Boston, 46; en

Chicago, 56.
En Boinbiiy, 45; enCalculla, 43; en Madras, /9.

liLrratao* En el artículo B l  ra d io s co p io , inserto en el 
número anterior, se han cometido las siguientes, que exigen 
rectificación: .

<.• columna, linea 24, dice d ia r to  lease d to in o  
línea 27, dice ^ a e  la s léase ^tie la  
línea 38, dice u s a r  léase c r e a r  
línea 46, dice m e d ite ; léase m e d ite , en q w  
linea 8, dice léase siit  
línea <1, dice;>oco léase p a so  
linea 43, dice es léase es\ 
línea 3, dice r e s o lo e r s e  léase r e s o lc e r  
línea H, dice i n c lu i r l e  lóase in c lu ir la

2.* id.
id.
id.

4 “ id.
id.
id.

o.* id.
— id.

proporcionarles casa de pupilaje, honrada y económica, y de 
dar mensualmenle aviso i  los padres ó totores de la condue­
la y aplicación ds sus hijos. La tarifa de derechos se manda al 
que la pida á vuelta do correo.

La correspondencia (incluyendo sellos par.i contestar) al 
director de ia Agencia, Ü. León Ibañez, calle do S.m .loaquin, 
núm. 5, cuarto tercero, izquierda. Madrid. (312)

VACANTES

ANUNCIO LITERARIO.

Ag;encla médico-f«rmaocutioa* Se ha esta­
blecido en esta córte, bajo la dirección del licenciado en la 
Facultad de Medicina, 0. León lb»ñez Acessolaza, la que por 
una módica retribución se encarga de evacuar toda clase de 
negocios y adquisición de objetos que á los farmacéuticos, 
uiédicos-cirujanos y ministrantes en la misma de provincias 
les puedan ocurrir, como son: Recursos de alnada contra el 
fallo de las Dipulaciours provinciales, cobro de créditos por 
viudedad y orfandad del Monlo-pio civil y militar; clasifica-/w^kSriAi'mntnm /1a entiinaíl

miemos Y tei iiuuaui>5> wiup*» «-«v «
iaslrumentos, y suscricion de obras, periódicos, etc. Además, 
á fin de evitar en lo posible que los jóvenes que vienen á 
cursar á Madrid se perviertan, se encarga esta Agencia de

ALCALUIA CONSmaClONAL DS ALFARO.
Se halla vacante una de las dos plazas de módico titular de 

esta ciuiiad por jubilación del que la desemperiaba. Su dota­
ción es de t.OOO pesetas anuales, pagadas de fondos munici- 
nales por trimestres vencidos por visitar el hospital y pobres 
y prestar los demás servicios inherentes á la titular; debiendo 
advertir que por ahora sólo disfrutará el agraciado de 750 
pesetas anuales, puesto que las 250 restantes serán destina­
das á formar parle de la expresada jubilación; pero percibi­
rá las 4 .0 0 0 -efectivas cuando cese esta ó quede vacante la 
otra plaza. También tendrá el producto de las igualas de los 
vecinos no pobres que quieran elegirle para su asistencia 
particular.

Las solicitudes con la relación de méritos de los aspirantes 
y copia de su título, en virtud de acuerdo del muy ilustre 
Ayuntamiento y Junta municipal y de lo que previene el 
reglamento de 24 de Octubre de <873, se dirigirán á esta 
Alcaldía por término de 30 dias á contar desde ia inserción 
de este anuncio en la G aceta  y B oletín  O fic ia l de esta provin­
cia. Alfaro <i de Setiembre de 1876.—El Alcalde, Saluslianu 
Bretón.—Es copia.

—La de médico-cirujano de Navamorcuende (Toledo); do- 
lacion 750 pesetas. Las solicitudes hasta el 5 de Octubre.
_La de médico-cirujano de Huerto (Huesca); dotación tO

pesetas. Las solicitudes hasta el 26 del actual.
—La de médico cirujano de Villajuan (Pontevedra); no 

expresa la dotación. Las solicitudes hasta el 29 del actual.
—La de médico-cirujano de Caiitoria (Almeria); dotación 

1.000 pesetas. Las solicitudes hasta el <7 de Oclu'jre.
—La de médico-cirujano de Zurgena (Almería); dotación 

750 péselas. Las solicitudes hasta el 11 de Octubre.
,—La de médico-cirujano de Moral (Segovia); no dice la 

dotación. Las solicitudes hasta el 29 del actual.
—La de médico de Santa Coloma de Somoza (León); do­

tación 750 pesetas. Las solicitudes liasta e ll4  de Octubre.
—La de médico do Galleguitos (León); dotación 275 pese 

las. Las solicitudes hasta el 30 del actual.
—La de cirujano de Villafría de Burgos; dotación 90 fane­

gas de trigo. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

CUaAS MÉDICAS DE SYDEMAM.
TEXTO LATINO DE LA EDICION VENECIANA DE l7oi¡.

VERSíOX CASTELLVÍíA
Y ESTUDIOS SOBRE LAS MISMAS OBRAS

' DE
D .  J O A Q U I N  R A B A N A Q U E .

fie publican por cuadernos de 64 páginas, al precio de 
c’nco reales cuaderno. Toda la obra constará de doce 
quince cuadernos, de los cuales saldrán á luz tres 6 oua r 
mestnales. Los pedidos todos se harán á D. Joaquín ha 
banaque, callo de la Cruz Verde, 10, segundo , adehnt^«® 
el importe de seis coadeinos en metálico, libranzas oel üi 
mútuo ó letras do fáoil cobro.

MADRID: 1876.—Imp. de los Sros. Rojaa, 
Tudescof, 34, principal.
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Bledicselou tuurluu.
Las infinitas curaciones obtenidas con 

estos medicamentos do plantos mari­
nas, nos dispensan el anunciar cons­
tantemente, y sólo de vez en cuando 
lo avisamos á los pocos que desconoz­
can las virtudes de los célebres especí­
ficos marinos de Yarto Monzon. _

La tisis, las escrófulas, hejpes, vicios 
humorales, flujos de las señoras, toses 
rebeldes, catarros inveterados etc^ se 
curan portentosamente con el ja r a o e  
d ep u ra liv o d ep la n ia s  m u rin a s, Irasco ¿ü rs.

El cáncer de la matriz, sus ulcera­
ciones y cualquiera perturbación cró­
nica de este órgano desaparecen con las 
píWorus míi(ricü/es» caj^ 20 rs. y por o 
más se remite, y por 44 rs. dos que se 
necesitan para la perfecta curación.

El gran depurativo y puriflcador de 
la sangre es la fwnctasolMU/eroaep/an- 
tas m a rin a s , frascos de 8 rs.

El mejor de los autiuerviosos es el 
a n ix n erv io so  m a r in o  v eg eta l, frasco 10 rs.

El sin rival para los dolores es el an-. 
t ir e u m á lic o  m a r .n o . frasco 10 rs.

El purgante más suave las pU Joras  
m a rin o  p u rg a n tes , caja 12 rs., y con o 
más se remite, . , -

Contra las lombrices, la Y arH na, caja 
4 rs . desafia á todos los vermifogosos.

Para corregir la mala calidad de la 
leche y aumentarla en las que crian es 
el único el G alactó/oro m a n n o , caja iu 
rflnles V con 4 más se remite.

para la dentición el eu ló jilo  marino, 
caía 12 rs. y con 4 más se remite.

Para todas las enfermedades humo­
rales» erupciones, hinchazón, etc., por 
absorción, cura la p o n u d a  m a rin a  un»- 
v ersa l, bote de 8,14 y 2o rs- ^

Para resolver los infartos crónicos en 
ÔGO tiempo ía p om a d a  r ts o lu i io a , bote

^Vara las grietas de cualquier clase y 
condición la p o m a d a  m a rin a  antro, jrt¿- 
ta s , caja 12 rs. y coa 4 más se remite.

Para teñir el pelo y las canas el N o  
m ás ca n a s  de Yarte, frasco 2o rs.

Para recobrar las fuerzas perdidas 
ñor excesos ó vejez las píldoras o/rodjs 
ú a c o  m a r in a s , caja 30 rs. j  con 4 mas 
se remite: no tienen rival.

El único depositario central, Fernan­
dez Izquierdo, calle de Pontejos, nume 
ro 6, botica, Madrid, y Ruda, 14; autor, 
San Vicente la Barquera, y se venden 
en las principales boticas de provincias^

Doetor Mcana.
La reputación científica que alcanzó 

el Dr. J. M. Meana, y las curai^iones 
sorprendentes que obtuvo con sus fór­
mulas en las enfermedades especiales á 
que se dedicó, han obligado al sucesor 
Kantamarina, que ejerce en Oviedo, á 
ofrecer á los médicos de España tan 
inapreciab'es conquistas.

Contra la «incontinencia de orina,» 
píldoras del Dr. Meana, caja 12 rs.,y  
con 3 rs. más se remite. Se obtiene 
pronto alivio y curación segura-

«Píldoras ant'herpéticas» do Meana, 
caja 12 rs., y con 3 rs. más se remiten. 
Son nn probadísimo anliherpético.

«Pildoras antisifilíticas» de Meana, 
caja 12 rs., y con 3 más se remiten,;' 
á stt acción no se resisten ni los prime­
ros accidentes sifilíticos, ni los feaóme 
nos secundarios y terciarios, curando

radicalmente todas las afecciones sifilí­
ticas, sin consecuencias ulteriores.

«Tinturo tónica anticolérica» de Mea 
na. frasco, 3lí rs. Las disenterías, diar­
reas crónicas, las enteritis ó inflamación 
de la membrana interna de los intesti­
nos, la colitis ó inflamación del colon, 
tienen el mejor remedio en esta tintu­
ra, probada en lô ' casos más arduos. 
No puede remitirse por correo. Vende y 
remite los medicamentos del Dr. Meana, 
Fernandez Izquierdo, Madrid, Pontejos, 
6, botica.

C o n tr a  lom b rices .
Las «pastillas antihelmínticas y pur­

gantes,» del Dr. Córdoba, farmacéutico 
de Avilés, hacen arrojar lombrices en 
gran número á los que las usan, y de su 
buen éxito certiflean 21 acreditados 
médicos de la comarca y cuantos han 
observado su acción en los muchos anos 
que hace se expenden, obligándonos á 
poner depósito en Madrid, donde las 
han propagado los muchos bañistas 
que concurren al puerto de Aviles to­
dos los veranos. Hay pastillas del nu­
mero 1 á real, para niños de uno a cua­
tro años; del núm. 2 á real y medio, 
para los de cinco á diez años, y del nu­
mero 3 á dos rea’es, para los adultos; 
necesítanso de dos á seis pastillas, 
se remiten certificadas por medias do­
cenas, abonando á más del importe 3 
reales- Unico depositario en Madrid, 
Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6

l í lu iT c a .— n U e n te r i» .
La diarrea sintomática de las inña- 

macioues intestinales, así como tas pro­
ducidas por un esceso de secreción bi- 
iar, y las determinadas por la inges­
tión de alimentos y bebidas de mala 
calidad, que producen una acción irri­
tante en el tubo digestivo, coa espe­
cialidad en el grueso, se curan infali- 
ilemenle en uno ó dos dias con las píl­
doras de Arándano compuestas. Las 
disenterías, consecuencia de las esta­
ciones cálidas y ocasionadas por otras 
varias causas, se curan en muy pocos 
dias con el uso metódico de nuestras 
líldoras. Numerosas observaciones, re­
cogidas concienzudamente por inteli­
gentes médicos de enfermos que ha- 
lian estado sometidos álos tratamien­
tos más enérgicos, sin obtener resulta­
dos favorables, han hallado una pronta 
y radical curación con las píldoras de 
Arándano. Caja, i4 rs.—Se remiten 
certificadas con 3 rs. más. Ruda, 14, 
botica, y Pontejos, 6. Exito seguro. 

V acu n a  v erd a d era .
«Linfa vacuna,» de origen ó de pro­

cedencia legítima inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el me­
dico especialista de la vacuna Sr. Ba- 
laguer. Tubos á 30 reales, que se re 
mlten certificados por 33, y cristales á 
12 rs que se remiten por 15. Diríjanse 
los pedidos á D. Pablo Fernandez Iz­
quierdo , Madrid , Pontejos. 6, botica.

CAFÉ NERVINO MEDICINAL'
S E C R E T O  Á R A B E

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

Cura infaliblemente toda clase de dolor 
de cabeza, incluso la jaqueca, los acciden­
tes, las congestiones cerebrales, las pará- 

-----------  lisie, los vahídos, la debilidad muscular ó
««rvio*.a ecnei-ai O local, las malas digestiones, los vómitos, acedías, inape- neruosa, gcnei<.i o luc , de bilis, el extreñimiento y demas trastornos 
lencia, ardores, flato, e - . . _p el histerismo y desarreglos menstruos; 
del aparato diabetes escrófulas, raquitismo é intermiten
la anemia, ‘  es tóni-

pales boticas y MirMiBl^Borrell Blesa, Grau, ViUaron, Ortega, Cal-
Madrid, doctor Simón, • ^  Ulzurrun, Just, S. Ocaña y Fernandez
U q5frdrp“ i>’N o r 6  -E n ’los depósitos de Madrid y provinc.aa se rebaja el 
20 por 100 desde seis cajas en adelante.

DEPÓSITO GENERAL:
y  ysndvld ,  » r .  IBorwle». ^

PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,
AMTI-VENÍnEA Y ANTI HEEPÉTICA

D E L  e s p e c i a l i s t a  EN S IF IL IS  D R - M O R A L E S -
ofirn? V seguro para la radical curación de la sífilis, venéreo y 

herpes" n todas a u J fZ a a  /períodos, biea sea reelerrie d erdnieo el padeer-
ueipca C U  remiten gratis pro.spectos a quien los pida.
“  ¿^v*pnde^á 30 rs. botella en las principales botican de toda España , ir - 
cluso en la del Sr. Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6.

DEPÓSITO GENERAL:
lEzpoz y m in a , 18,M * d r I d , B r .  W or«Ici*.

Se admiten consultas por escrito, previo el pago de 40 rs.

H » d r ld »  «d U í P o n te jQ » , n ú m »  9 »
6
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ANÜNCIOS EXTEAUJEROS.
CHLOROOYNA.

Es el flnico admitido por la facultad de Lóndres como el más precioso de los 
descobierU.8| el mejor remedio coutra la tos. tisis, b ronqu itis y  ama.~Coi júrala* 
fata OB ei.farmedades: d ip ten a , fiebres.garrotU lo-, tiene uua acciou casi mií-irroBa 
eon:ra la d ia rrea , y  os ol único específico contra el có le ra  y la d is e n t e r i a . - C o r t -  
Jos ataques do ep ilep sia , h s i é n c o ,  p d in ta d o n e s  y  p a sm o s : alivia la n ev ra la ia  r e u ­
m a tism os, gota , cán cer, d o lo r e s d e  m uelas, m en in g itis , ’

Extractos de algunas °artas.-«L ord  Francis Convy escribe desde Monnts 
nCharles D oncel, 11 Diciembre de 1868: «Habiendo comprado el aCo último por 
jesta época la Chloronyna del Dr. J. Collís Browne de M. Davenport. y conai- 
»deran,to cate remedio como maravilloso, deseo que se me mande medií docena 
»de frascos.» «El señor conde Busscll ha parricipado á la Escuela de medicina 
»de Lóndres haber i ecibido del c W  do S M. en Manila un oficio anunciándole 
>qn« el cólera había sido allí terrible, y qne el úoico remedio eficaz era la Chlo- 
»rodyna.»—(Véase la L a n c e t , de Lóndres, 1 Diciembre 1864.)

Véndese en Madrid y provincias en casa de los depositarios de Agencia fran­
co-española, 31, calle dcl Sordo, la cual vende pormayor ytraemite los pedidos.

de S A R R A Z I N  A I X  en P r o  v e n c e  (Froncio).
Curación segura y pronta de los reum atism os agudos y cró- 

m cos, como también de la gota, lum bago, ciática, etc., eU.—Precio* 
•44 r*. En general basta un frasco.

Depósito en Parla, casas ásMM.DORvaULTrtC’ .PHiLipPBLBPEBysB et C*. 
En por m ^or, Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor
M. Miqnel, 8. Ocafla, Ortega y  Escolar.

GOTA Y REUMATISMO
Licor y pildoras del Dr. Laville.

La medicación antigotosa y antireumatismal del Dr. layille, de la faonl- 
tad de Pajís.es con junto titulo reputada in fa lib le  desde 3ü años acá no solo con- 
tra loBataques, sino también contra Jas recaídas. Tal es su eficacia ame bastan 
dos O tres c u c h a r para curar Jo b  doJores iBás agudos.

Do tüdob k.8 untigoioeos conocido», el del Dr. Laville es el único que ha sido 
a n a h sa d o  y  p len a m ern e  a p ro b a d o  por el j e f e  de operaciones químicas de la A cad e  
m ta  d e M ed ic in a  de P a rís . Ee por coas guiente el s o l o  c i e n t í f i c a  t  o f i c i a l m e n t e  
reconocido y que ofrece lodos la s  g a ra n tía s . í-eer lo» numerosos testímoni. e v el 
lutonne dtl célebre químico O ssian  H en ry  al final del iibrito one se da eratis en 
todas luh farmacias. Precios. Licor, 48 re.; Píldoras, 46 re. ®

Para precaverse de los g r a v es  p e l ig r o s  de la falsificación, exíjase la firma de 
x>r. LavtUe.

D .̂pósíto general, París, P h a n n a c ie  C én tra le Dortouíí, 7, ru s d e  Jouu En Ma- 
DRip p o T in u y y jt , A g en c ia  fra n co  esp a ñ o la . S o rd o , 31; por menor, Brts M Miauel 
Ocofia. Borreli. O. tega. Escolar, R. Hernández. » m. miquei.

CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TRATADAS CON Í I I T O

C O N  L O S  J A R A B E S  L E  P E N N E S  E T  P E L IS S E ,
fa r m a c é u tic o s  q u ím ico s , en  P a r ts , ru é  de L a tra n , í.

1.* J arabe d e  brom u ro d e  a m o n iu m , verdaderamente eficaz en los casos si- 
píente»: asma sofocante, eongebtion ceiebral, deline, htmiplexia, meniugi- 

0 o y vómitos prodncidos por el mareo. Precio 28 ra
Jarabe d e  b rom u ro  d e su d m m , preconizado contra los ataques do ner­

vios, convulsiones, coqueluche, eclampúa, histérico, insomnio, jaqueca
nauseas, neuralgias, neurosis y espasmos.—Precio, 2 8  18. ’
o n f í í  las falsificaciones, y  exigir en losrótulos de los fras­
cos la üobie firmay la marca de fabrica, depositada según la ley. y renro- 
ducida-6Q Ja noticia que acompaña el producto. ^ ^
Q T m M -Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor,

de Ortega y  8. Ocafia. En provincias, lo. deposi-
taños de 1. Ageuo.a íran.o.e,,aaol.._Ba,c8long. Sras. Borroll ieirnaa?,.

TELá VEJlfiATORlÜ ÁRHiREHTI.
(VEJIGATORIO ROJO DK LE PEBDBIEL).

Esta es la primera conocida on Francia,la mdaaprooiada'DorlaacelebTÍdA 
des médicas, data de 1824. Ha obtenido las más altas recompensas ^

Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones mótrioa. v i Afirma r «m.*» 
d rie l. Por mayor, P arís 64, ru é S t«. C roix d$ la B reton n erie; Madrid A aeneia  fta n  
co-espanoia , Sordo, 31. Pormenor. Sres. M. Miqnel, 8. Ocafia, Bsoólary Ortega

E l PapI Rigollot para sinapismos, es el 
umco S'doptedo en los hospitales civiles de 
Paiis por SS. EE. los ministros de la Guerra 
y de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de la armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para d  servicio de los hospitales maritimós 
y militares de S. M. la Rema de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias. ®

El único cuya entrada en el Imperio osla 
autorizada por el Consejo Imperial de sani- 
dad, del Czar de todas las Rusias.

PREMIO EN U EXPOSICION DE LÓNDRES DB 1862.

A g a «  d e  M E LISA d e  l o .  e a r m e llta .,

BOYBB, único sucesor, PARIS.
RDBTARANNS, U .

Contra la apoplegfa, parálisis, mareo, 
natos, desmayos, cólirae, jaquecas, in­
digestiones, etc. Véase el prospecto.

lín Madrid, por mayor, Agencia fran- 
oo-espafiola, Bordo, 31; por menor, á 7 
rea es irasco, sus depositarios de Madrid 
y  proviacias.
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Z A R Z A P A R R I L L A .

Esencisf Alcalina y yodurada da 
Fontaine.

Son infalibles como depuraítiK) re fr e s ­
cante en todas las afecciones de la 
sangre.

Pedir en la Agencia franoo-espafiola, 
Sordo, 31, ó por menor en cata de lo. 
files. Moreno Miqael, S. Ocafia, EMolar 
y Ortega, á 24 re. fra.ee, esa.

I8RK0IA8 DB SARZAPABltllLA.
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NO MAS FUEGO
SO años de buen éxito.

El linimento BOYER MICHEL, de Aix (Provena), 
reemplaza el f u e g o  sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir ei trabajo y  sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las e o j e r a e  recientes y 
antiguas, ios e e g u i n n e e ,  alcut»-'

m ole(««, ¿ e h i l t d u d  d e  p i e f n a e ,  etc. 
París, ÍORYADLT, 7, rué de Jouy. Madrid, por mayor, 

Agencia Iranco-espaúola, Sordo 31; por menor, á 22 re»
Borrell, M. Miquol, Ebcolar, Ocafia y  Uitega. Éa proviauias, ios depoBitarics de 

la Agencia.

' PARA QUITAR LA^ÁSCARA Á LOS

FA LSIFIC A D O R ES DEL HIERRO QUEVENNE
EEHOS AÑADIDO i  LA  COBIERTA QUE EA LLEVADO HASTA LA FECHA

Ademas de nuestra marca 1* La Arma 
de fabrica, qae ya es conocida: del

inventor.

S«La étiqoeta eslam-
Íiada en i colores cuyo 
ae-simile, impreso en 

negro, es adjunto. Ponr íTlter OvcoBtiarntoiu c  V
ec imic&UoBi <
exi^r cetta ID▼étlqastt^ sB 2  /

qnatre tAiatciv
J>ARI£

Los íalsiücadores espenden productos que poseen el aspecto 
esterior del Hierro Quevenne y  que son en realidad impuros, 
ineficaces y  perniciosos para la salud.

t>a<fo j7or/a ̂ oa(femfa<feJre(ftotna 4 es infi-Para curar la Anemia,el Empobre- 
eimio.nto de l«  minKi'ê los Colores
tislídos y los Plujos blancos el BIERRU 

IJÉTÍüIM ieffifímo,eí único que ha sido apro-

Deposito goDeral en casa de EMILIO GENEVOIX
£■*, r u é  S « «  B e a u x -A r t» ,  P a r ts

nitamunte superior á todas las demás prepa­
raciones ferruginosas. > BQDCBARDiT, catedrático 
de la Facultad de MedicinsdeFaris. iioanodelSei.
S IK Ite u ro d e h te r r o c o n ta m e d id a e s p o e ia l ,
S I  — ÍOIgrageas.................... l  i

La Quina Laroche es un M i x i r  
muy agradable y cuya superioridad 
ó lo s  v in o s  y  á  lo s  {a r a te s  d e  q u in a  
está afirmada desde veinte años 
há, contra el d eca im ien to  d e  la s  fu e r ­
zas y la en erq ia , las a fe c c io n e s  d e l  
es tó m a g o , fieb res  a n tig u a s , etc.
Eligir 

la 
tirma

Kmmpcnsü Nacional de 1 6 ,6 0 0  francos 
Graade Medalla de ORO á T. Laroche

I MEDALLA en la Exposición de París 1875

i

E L I X I R
Confe/tí'eódo todos los principios de las 3  quinas.

FERRUGINOSO
es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. Recomen­
dado contra el em p o b rec im ien to  d e  
la  s a n g r e , la  c lo ro -a n em ia , con se­
cu e n c ia s  d e l  p a r to , etc.

París, 22, me Drouot. Madrid : 
Agencia franco-española, Sordo Jll; 
por menor,Sres M. Miquel, S . Ocaña, 
Escolar y Ortega.

ymo  DE QUIMA FERRO FOSFATADO
*  con Bifosfato de Cal y  Pirofosfato de Hierro

p p e p s ir a d o  f io r  H IO I\TRB U IL j HICRUIAIVOS y  C'*
Farmacéutico condecorado de loa Hospitales de Paria 

I ^ á L t í r i c a  en G l i c l i 3 r . l a . > G a . x ‘e x x x x e - le z -I E = * e ix 'is
Medicamento recomendado para las personas débiles y los niños raquíticos, 

sc'ire todo para las nodrizas (méres nourrices) á las que aum enta las cali- 
daoaa nutritivas de bu leche. Recomendado con éxito contra la 
j. ^4....- . la caquexia y las enferm edades de los huesos. Precio, 12 r*i

v iy o  J>E QUl.\A FElSRlJGirvoso, tónico y estimulante. Precio, 12 r*. 
VIIVO l»E Ol'UVIUM, tónico y febrífugo. Precio, 12 r*.
VIKO fiE OuiXA Dlí LEY, tónico y aperitivo. Precio, 12 r*.
Vl^íO DE XAK/.APAURILLA Y DE LEY, cada copita contiene

la parte activa de 4 gramos de Zarzaparrilla y de 1 gr. de Quina. En París, 3 Ir. 50 a, 
Eú iinaiP(<i. ñor mayor. Acrenci?. Franoo-Esnañola. Sordo, 31 
P or menor, Sres. M. Míqnel, S. Ocaña, Ortega y Escolar.

M.‘  n i  OBO. 
1867. DETENCION INMEDIATA DE LA SANGRE. M.“ UB ORO

1867.
PADPT D A P ÍT A IH  ®''P®’‘i» i0“ tado y empleado en los hospitales civiles 
lA r E iL  1 A lI u lA l l l  y militares; soberano contra Us hemorragias, heri­
das, quemaduras y finjo de sangre por las narioea.—Madrid, por mayor, Agc^n- 
oia franco-española, Sordo, 81; por menor, Sres. Moreno Miqne!, Esooísr, San 
ebea Ooafta.»Freoio, 7 rs.

PtíRliATlVO, TDLSERAWO, LlIjESTITO
d (leC. A’ELPRY, farm®, único pro- 
¿  pietario, ea Rcims(Murnc) Francia 
^  Nomerosas ateslaoionea:
«  Cur.i : CATARROS, FLEGMAS,
Í5 REGÜELDOS. VAHIDOS,
53 VERTIGOS, REUMA TISMOS, 
e DOLORES, JAQUECAS,
a  ENFERMEDADES DE LA PIEL Y DE 
r  LA SANGRE, GRANOS, EMPEINES, 
a  COMEZONES,

5  DIGESTIONES DIFICILES, ETO.
Caja con IS  dósis, 5 realeo.

Madrid, Agencia franco- 
espanola, .Sordo 31.— Por menor : sefiores 
M. Miqufcl, Escolar, 8. Ocíiñay Ortega.

AVISO I M P O R T A N T E .
A los señores médicos, al clero, los 

dentistas, los maestros y otras personas 
que desearen obtener el diploma de doc­
tor ó de licenciado de una universidad 
fixtranjera.—DirigÍTse con carta certifi* 
cada á M EDICU S , 13 .  Plaza del 
B ey , Jersey (Inglaterra).
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P R IM E R A  M E D A L L A  DE O R O
B?1 ExPOtlUO:* lHTBItr<ACIO.<<Al.| Faris, 1875.

Alcaluides, vesenos y todos ios medicamentos dosadoi
v’ umV m  Gríiimlos j  Grajeas

G AR N IE R -LA M O U R E U X  Y r
Mas de 15 años de existencia han justíA- 

eado la superioridad de nuestros productos.
E scig irn u estro  sello .—'VIÉ-GABNIER» 

farmacéutico, S13, rué Saint-Honoré, Paria.
La Agencia fFaneo-espanola, 31, calle del 

Sordo en Madrid, dn grdtis la noticia ex­
plicativa de la composición y empleo <U 
estos productos. Enprovineia, loe deposita­
rios de dicha Agencia. __________

VINO T JáRIIE 10D0F0$F«TáD08 BE
aUlNA FERRUGINOSA

de V lÉ-eA B N IE a
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GRAGEAS
DE

n ctla lln  il(> (ii-A «le la  Koeledad de 
H'ni'inKcln d e  i *iu-1m. — Se;riin loR niftí iltiatres
médicos,las GUAGUAS D’JFIlGOnNAReeniplDan

P  n  A  T  I m I T  n  n  bi e r  i  W E  mayor exilo para facililar los parios, para t n l r u  I I N A D l l l l j t K n  §  comliaUr los fliijoa uterinos y lis liincliaiionea
® del útmu, ias mclhorrugias, la epistaxis, la’S 

disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la 
solución de Ergotina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua disUIada 100 gramos] es uno de los 
poderosos liemoslaticos que posee la Medecina.

GRAGEAS
DE

G E L IS t CO N TÉ
que se hace uso de los ferruginosos.

A probadas por la  Academ ia de m edi­
cin a  de Parle, la cual, dos Teces, a 20 años de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
insolubies. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
Rorrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

JARABE
DE

Este Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
diuritico á lavez, se empica, hace 30 aüos, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
paises, contra las enfermedades orgánicas 0 no 
orgánicas del corazón, las hydropesias y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y de 
los Bronqnios, Pneumonía, Catarro pulmo­

nar, Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., etc.

L A B E L O N Y E

* Deponito general «lo cfltos m edicanientoe t FA nH A C IA  l.ABEI,OTW !« ca lle  
do Aboukir, O », en  Pnri», y en las principales farmacias de todas las cuidados. *NO MÁS OPERACIONES DE OJOS.

El AGUA CELESTE del dcctor Koneseau, para la cura radical de laa enfer- 
medadee de ojos, cataratas, amaurésie, inñamacicnes, etc., fortifica laa Tistas 
débilea, quita la gota aorena y aplaca loe dolorea, por muy vivos qne sean. Las 
personas qne ann advierten loa efectos de eomb’ as y opacidades pueden estar 
seguras de recobrar la visti en diez ó quince días. En JPnriai, caaa de P . 
P a u l  B o n  (snersor, J a e q u a t  d e  9 Ia y ), farm. 12, rué de Saint-Peres.

Precio en España, 49  r«*  frasco.—Kn Madrid, por mayor, Agencia franco* 
española, Bordo, 31. Por menor, etis depositarios de Madrid y  provincias.

Se enenentra también en casa de loa mismos depositarios el verdadero OA* 
CTTOU DI BOLOQNE.por demás útil á los fumadores. Precio, 3 rs.

OJOS POMADA ANTI-OFTÁLMICA DE LA VIUDA FARNIER.
üémedio soberano contra las enfarmedadee de los ojos y de los párpados, 

conocido hace ya más de un sig'o y autorizado por decreto.
Desconfiar de las falsificaciones, que cunden en especial tn España.
Exigir el b o le d e  b a rro  v id r ia d o  b la n co  con las iniciales V. F , la cubierta de 

papel blanco en que hay la firma
ia atadura de cinta roja, mantenida con un sello en 
lacre encarnado con la letra T.

Para la renta al por mayor, dirigirse al propieta­
rio M . T h eu lier ainó, en ThivierSj Francia (Dordogne); 
en Eipafia á la Agencia franco-eRp^fiola. Sordo., 31, en Madrid; por menor, se- 
ñores M. Miqnel, S. Ocaña, Escolar y Ortega.

I i ;  B IS C E B T O  A M £ @ 0 .
Tratado práctico sobre la anatomía y fisiología dolos órganos generadores y da 
sus enfermedad! s con interesantes observaciones sobre sus funestos icsultaóus.

REVISTA COMPLETA
ie  las enfermedades internas, con más fáciles y sencillas inetrnccíoDes para 

combatirlas y evitar sus fastidiosos síntomas y  además las enfermedades cor­
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R Ü L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S
SOBRE EL MATRIMONIO Y SUS PELIGROS

e o n  l o s  m e d i o s  p a r n  e o m b a t i r i ó p o r

R. Y. L. PERRI  Y COMPAÑIA.
MÉDICOS CONSULTORES.

C K I C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E S .

Indicar las palpitantes cuestiones que trata esta obra, es proclamar su inmen* 
sa utilidad. Pocas peisonas, cualquiera que sea su posición en la Sociedad, no 
necesitan sus consejos. Precio, OCaO rs- ¿goncia franco-espafiola, calle del Bor­
do, 51 bajo.

Pastillas pectorales do Keatiug. 
líomedio UDÍverf>aly el más apreciado 

del público: más de 5u años de constante 
éxito en Enropa. China é Intia. Cúrala 
tos, sema y afeo ioiusdela garganta y 
del pe>h", agradable y eficaz, lo  tiene 
ni óp'o ni otro producto deletéreo. y 
pueden tomarle las p^rfonas más deli­
cadas. '

Véndese en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-e>paSola, 
Sordo, 3t; por menor, Sres. Borrell her­
manos, Escolar, M. Miquel, Ortega y 
S. Ocafia.
AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS 

TARA hacbb bekacer el cabello.
Este agna, cuya reputación es euro­

pea, evita la caída del pelo, pues des­
truyelas películas, que t> nto perjudican 
á su desarrollo. Su uso da al pelo más 
rebelde fiezibilidad y hermoenra.

Pedidos, á 15 rs. frasco, Agentia 
franco-española. Sordo, 31.—St>)s Iras* 
008  por 80 rs.

DE LAS •
BEBIDAS GASEOSAS

G u ia  p r á c t i c a .
Traducida al Español.

I-os industriales que se dedican á la 
úül fabricación de Agiuis de Sellz y de 
bebidas gaseosas en general, y los indi­
viduos que quier.in ocuparse de esta 
lucrativa industria, deberán procurarse 
y leer con atención la G u ia  publicada 
por J. Hermann-Lachapelle. verdadero 
Manual de instrucción práctica, ilus­
trada con 80 láminas, es el compañero 
indispensable del fabricante. Exigir en 
cada ejemplar la estampilla de J. ITer- 
mann-LAcnapelle.

Dirigirse á todas las librerías y en 
especial : Madrid, Sres Merly. Serra y 
Sivilla. 1 i calle de S" Miguel; Barcelona, 
Sf«* MerJy,-Serra y Siv IHa, 8, calle ás Mendi- 
zabal; París, M'J.Hermann-Lachapelle, 
autor editor, 144, faub* Poissonniéreien- 
vián.doles 24 r*ea sellos 9  libranza decori;eos.
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